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EQUÍVOCOS
Los momentos en que vivimos 

nos oblig’an a todos a jjroceder 
con absoluta sinceridad. Los 
militantes obreros hemos diclio 
.siempre !u que pensábam os; en 
cambio, los mal llamado.s radica­
les que acaudilla el Sr. I^erroiix

bernantes no tienen s<jlución con 
ese conservadurismo en que se 
expresa D . Alejandro Lerroux 
ante sus cisrreiigionarios los po­
derosas plutócratas y los caci­
ques dueños de la tierra. Ksia 
pfísición clara archiburguesa del

han pretendido sostener el equ í- 'jefe  aún llamado radical no se 
vüco, alardeando de radicalismo.s J m antiene en todas partes, y é.=te 
cuando se punen delante de los es el motivo principal de este ar- 
übreius y sosteniendo, al hablar tículo. Si el susodicho jefe de los 
con los propietarios, sus ideas mal llamados radicales se anqui- 
const rvaduras y burguesas. lo.sa en sus ideas o se inclina del 

Hai:e unos días el jefe de este i  lado de la burguesía, como ya 
partido se rodeó en el hotel R itz : hemos vi.sto, .-us amigos están 
de Barcelona de hombres desta-1 yendo a los pueblos con prome
cadisimus en toda clase de ne- 
gocios, de poderosos plutócra­
tas. de los grandes propietarios

sas que no pueden cum plir. Este 
doble proceder conviene que lo 
ctinozcan los trabajadares. En

' tienen de gobernar, por el ansia , 
que sienten de mando, y  por ello j 
hablan de di.stinla manera el jefe 
y sus amigos : aquél en forma 
aburguesada, conservadora, ca­
pitalista : éstos en un tonillo r;i- 
dical aparente.

Los hombres del agro que v i- . 
\e n  humildenicnie de su trabajo! 
no deben hacer caso de estas lia-; 
maclas. En ese partido el q u e . 
triunfa es el caudillo; los demás, ¡ 
aunque discrepen en algunas co­
sas, resultan siempre vencidos.

Nuestro propósito es que cada i 
cual diga lo que pien.sa. En bre­
ve tendremos ocasión de cono­
cer posiciones. El proyecto de re - ' 
forma agraria está term inándo-' 
se ; según nuestros informc•.^, en : 
él se abordan lo.s problemas de

arrendamientos, biene.s comuna- 
¡ les, foros, rabassa inorla, etcéte­
ra, etc. Ya veremos cómo se 
comportan las huestes de! señor I 
Lerroux cuando se di.sculan en ' 
la Cám ara con.stituyente estas | 
materias. ¿ .Se pondrán entonces ! 
al lado de los humildes? Sinre-1 
ramente decimos que nu lo cree-^ 
m us; ante- bien, levantarán su! 
voz para apoyar a los potenta­
dos. Esta es .su política y su la-, 
bor, de doble sentido. Por e s o , 
decimos a los campe.sinos que 
cultivan el agro que su puesto 
está en las Illas de la Unión Ge­
neral y del l’artido Socialista, 
que cada dúi luchan con más 
ahinco porque la vida rural se 
desenvuelva en un ambiente ma­
yor de justicia.

F U E R Z A

l.:miciUu>, peticiones de justicia, de- :i)ivrun a España durante si|¿los; u, 
iniiH-iag sobre caso» graves de cavi- eon dkion ar tainbiéa a largO' plazo, 
quism o ru ra l; toda la  m ultiplicidad J para conquistar la fuerza oculta de
de hechos es el lastre que dejara el 
fenecido régim en ; es la herencia hi­

la Ig lesia , la  expulsión de los jesuí- 
la» }  la  fijación de norm as para lo•-P ' ..............  ̂ \a-v_ d JO

tal de la  época díctalo! ial que p r e - ' lu iuro a las demás órdenes religiosas.1.«>I <  ̂ t A ̂  ÍJ .Wn ̂  .... mm 1̂  K.... ,. _ / I .sidicron los Borbones y  a la que sir­
vieron sus lacayos.

-Aún gim e E sp a ñ a ; aún existe in-

E s una táctica de poiftico viejo: 
reúne m esnadas para ofrecerles la 
prebenda el día de su  llegada .al Po-

ju stic ia ; todavía m anda el cacique. I der, sin inculcark-s lu m ás leve idea 
V a  sale a  la palestra t i  caudillo qu< ¡ de mcM-alidad [Mjlítica; habla a los le 
recoge Iodo lo podrido, todo lo vie­
jo , lo rausanie de las desdichas na­
cionales, revi.stiéndolo con el ropaje 
de una dorida oratoria.

¡ Y a  tienen defensor los lacayos 1 
E l \i-je»toiio histrlónici) que organi-

rraU nienies de no acelerar la.s cosas, 
y éstos sonríen ante el caudillo, ofre­
ciéndole su intervención directa en d  
período electoral. E sta  es la ambición 
política de L erro u x : hacer un ‘-<1111- 
cio grande con viejos mattTÍ.ales y dic-• » rt n • » "“i XX •mv I t«Xi' 9 y AJik, “

zara revueltas en los-años m ozos, des- | tar desde allí <>rdenes. N o es la dic-
piiegn sus banderas para que las enar­
bolen los antiguos servidores de la

tadura franca lu que am biciona; es 
la dictadura parlarnem aria, tan funes-

m onarquía, en confuso conglomorado la  com o la  otra, porque no será en 
con una legión insignificante en cali-1 beneficio del país, sino en beneficio 
dad de antiguos republicanos radica- de una cla.se. Fabricar una m ayoría
’cs.
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■;-?/1

^  c\ . .
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clel suelo. .Al finalizar el banque-1 estos moniento.s el partido racii 
t€€l Sr. Lerroux habió ante e s te ' r-il e.s una agrupación burguesa 
pubhni en el tono y en la forma . que defiende el interés de los ca- 
que le correspondía, guiones le j  pitalistas y. por tanto, .ve mani- 
oyeron se quedaron, según nos | tiesüi enfrente de la da.se traba- 
aseguran, completamente sa tis -! jadora.
fechos. Estos repre.sentantes de ¡ No se puede proceder, o, me- 
la alta burguesía habían encon-; jor dicho, no se debe proceder 
irado, al parecer, su hom bre .! con este doble sentido. Los que 
Aquel caudillo de otros tiempos en la dudad  se rodean de los 
<)ue al.-irdeaba de .ser más radi- grandes propietarios del .suelo, a 
fal <iue nadie había evolucin-' quienes se les ofrece ayuda, no 
fiado [lacia el capitalismo ; po- deben ir a los pueblos, así al me­
dían aplaudirle sus oyentes y es- nos lo creenii>s nosotros, a ofre- 
^^rle agradecidos. Del que se Ha- cer también ventajas a los hu- 
ftió a sí* mismo revolucionario. ¡ mildes. U na posición excluye la 
aunque muchísimos no lo creí- , otra. Si se favorece a los propie. 
uios, no quedaba más que una • tarios será dando leyes que ga- 
idea vaga y confusa que se ex- ranticen y aseguren sus privile- 
lingue en la penumbra de los gios, y , como es natural, las 
tiempos. ventajas que por este lado se

-1 'ie jo  republicano, con sus | concedan serán en perjuicio de 
puchos años, se ha empobrecí- los arrendatarios y obreros. Si 

j u, sin duda, espiritualmente y  j el propietario puede seguir co- 
estos instantes se muestra co-j mo ahora u.sando v abusando de 

"'o un conservador de tipo bur- su propiedad, el colono tiene que 
Sués que no alcanza a percibir! continuar sufriendo desahucios, 
a inquietud en que vive el m un-l elevación de rentas, coacciqnes 

j o. luchando por forjar una de todo género. Esto le .sitúa en 
economía y  un nuevo Es- ' condiciones difíciles, etxmómica- 

o que no .sea burgués exclu- mente hablando, y  por ello rega-'
 ̂ 'ám ente, sino que facilite el I tea jornales a los obreros, tra- H A Y Q U E  D E S C U B R I R L O  S

^ gar que le corresponde al ira- baja él mismo jornadas intermi- 
1*̂ '  ̂nables, obliga a que trabajen

din expone el cau- los suyos, esposa, hijos, etcéte-
' ^ radical de quien hablamos | ra. etc., y todo ello para que le

I tantos sacrificios pagar
I  ̂ antes de haberse producido 
I guerra mundial, encajaban,
IHuizá (ou algún retraso: en es-

momentos son perturbado- .............. „  .^Lu,.r mu-
jmod problemas que la vida | cha gente, venga de donde vi- 

trna  presenta a  nuestros go-j niere, sin duda por el afán que

.....  • X»...* >xxtxy%*i(U
;  y ;i es posible llegar a la ver- j  de diputados que hagan ley  los a’cuer. 

gü uizti de V ergara, porque el raudi- ¡ di»  del partido, encubriííido los atro- 
II.I i>id.- ei abrazo del general cacique,  ̂ pell.vs que en Jos d istritos rurales co- 
..l'nviéndoJe poder y  privanza! No | meten su» afiliados, es el fin de su 
exi»ira ra d k a k »  di vora-s. E l marida-1 táctica. Por eso, la  m asa trabajado-

I )v con I..-. antiguos swvidore.s del 
: rey, que no sienten el régim en, súui 
I que le sopoitan, es el laboratorio don­

de se fundirán lu» antiguas convic­
ciones de todos ellos para salir Ja

ra del p a ís  entero tiene que comen­
zar una cruzada intensa contra los 
mancjt>s del hom bre que habla de Re- 
(jiiblka y ilw io cracia  ainjjaraiKki a lo>

- -----  que Mudamente la.s comb.-Men. L a
am algam a de un partido republicanu prueba está  en las actas de L ugo,

! que sólo tenga d  nombre, porque las ! cuyo® diputado.», después de escuchar 
|•ondenc¡as lian  sido transfunmada» -in sonrojo las acusaciones de false- 

, .-n aquellas Morías sustentadas poi . dad en la  elecciim, ingresaron en el 
I.» v!eji>.- pa.-ti ! - ü b .-.u lesd c la mo- partido radical, q u e  los recogió con
narquía.

i  H abla G 'n oii.x  u los Humados jiS- 
I venes radicales y  les dice que veinti- 
I cuatro hom.» después <lc ocupar el 

Piid'T tiene gobeniadori», alcaides, et- 
! c é le r a : toda la g'ibcrnación y admi-

alborozo |x>rque el numero aunien- 
taba.

Es el viimp<-s!no q u e .sufre, el labra­
dor m odesto que ve el fruto de su  tra- 
Iwjo ingresar en las arcas del capita­
lista  pueblerino, lo» que han de orga-

mstrncioii de España, cubiertas por ¡ mzar la cruzad.t ccmtra el terratenien
I ¡jersonas afines. Desgraciadam ente, c 
; cierto. .S! todos lo» que ocuparon car- 
■ g e -  durante la época de dictadura, la­

cayos entontes, tambiéti se aprestan 
a .servirse de Jos cargos nuevam ente, 

j  aunque tengan que llam arse radicales.

le  am bicioso, tvmtra el político .sin 
‘ ■ .'Crúpulos. I.a R tpúblcia no puede 
continuar el camino que la  nxjnarquía 
trazó. E.ste régimen, con todos sus 
defectos, tiene q u e  ir evolucionando. 
N uestra R epública no es é sta ; nue.s-

.Si k s  agent<-s electoreros de la  épo- , tro régim en otro m ás justo. Peri 
ca  momírquicT son lerrouxista.s, a h „- ¡ . ■- necesario purificar el presente con 
ra, ante las m anifestaciones enorm e-j m iras ai porvenir; som brar ideas para 
m ente políticas del caudillo de perdo- i'recoger soluciones. L a  labor de edu

¡Y ios hay que viven sin hacer nada!

nar pasados yerros, ¿ cóm o no habían 
de cubrir los puestos en breve tiem ­
p o ?  Hablen lo s pueblos, y  d iga  esa 
m asa trabajadora que sufre en algu­
no® sitios tanto com o antes quiénes 
son los que producen el m alestar so- 

; cial. quiénes ios q u e k s  niegan el 
I derecho a vivi,-, com o se llaman aqu< - 
I lio» que hablan m al de la  República 

en privado y  vitorean al régim en en 
p úbiko, q u é  filiación política tenían 
y cuál tienen en la  actualidad, y  por
-M iaña paradoja se verá que so^i con , ...................... reo«a
lo s que c u w ta  L erroux en cada pue- ; contra la  ley. D e  poco Je servirá al 

, blo para im plantar la  autoridad de , que oprim e si cJ pueblo en m asa no 
. un G obierno radical, de la m ism a for- ' quiere ser esclavo. I ri \ oz uooular 
I m a que cw itaba antes Prim o .de Ri- ha d e  o ír ^  fuertem ente cuando la ra-

cación iJel trabajador no será  el viejo 
político Lerroux quien la realice. .Será 
el Socialism o, i-n el cam po, em la  ciu- 
du ti: la propaganda activa  de lo» mi­
litantes en casa, para desechar prejui­
cios re lig io so s; en la  calle, para con- 
I rmeer a  lo s obcecado® v  com batir a 
lo» m aldicientes. T oda esa gran  labor 
MTÚ el obstáculo que i-nouentre en su 
cam kio el halagador del terrateniente, 
el am parador del cacique.

Fuera lam cnfos. L a  ju s tk ia  tiene 
que ser im puesta al que se rebela

la rema al propietario. Si los| 
radicales apoyan a éstos, no pue­
den favorecer a los humildes. 

Pero 5U deseo es reunir mu-

H asta nosotros llegan noticias de ia perniciosa labor 

que están realizando algunos individuos en el seno 

de las Sociedades. Su deseo consiste en dividir a los 

trabajadores. A  este efecto se suden presentar adop­

tando posiciones e.\trcmistas, única form a en que creen 

ser escuchados por los obreros. Su labor es difam a­

toria ; hablan mal de todo y  de to d o s; procuran sem­

brar entre los trabajadores organizados ei recelo y  la 

desconfianza hacia los compañeros de m avor signifi­

cación.

Esta obra destructora ía alimentan los patronos. Jos 

propietarios, porque quieren seguir ejerciendo su ca­

ciquism o, desean que domine su voluntad. Contra es­

tos falsos extremistas debe reaccionar la clase obrera 

organizada, teniendo para ellos y  su obra el más ab­

soluto desdén.

sera  para sostener la  dictadura y  or- 
; gan izar hom enajes p úblkos.

E stas  son las fuerzas políticas del

zón le asista. N adie tiene derecho, ni, 
por tradición fam iliar, ni por costum . 
hre inveterada, a ejercer e l p iqxj de.... , . ..* - ..................... -.w ^ 6x, a vjCTctT <*i papt'i oe

c a b i l lo ,  ahora que equKlista de la  d e - ! juez de su propia cau.sa. U n iweblo
I redha y  de la  izquierda, com o él dice, 
'p e r o  que la  realidad niega. ¡H ab lar 

de] pr<d>lcma social y  agrupar en su 
■ SI no. para que lolaboren en su so- 

iuci m. a  todo el caciquism o, es una 
•'.uria inioferabie a l país republkano! 
Em bozar su  conciencia en los pliegues 

: de la  tolerancia al enjuiciar e l proble­
m a religioso es insultar a  la Repúbli­
ca laica. N o  basta haber cultivado 
en su  vida íntim a t í  la k is m o ; se pre­
cisa, cuando e.xiste una conciencia an­

quí- pretende incorporarse a la civili­
zación nt> hay fuerza hum ana que lo 
im pkla. Contra el político rapaz que 
se fin t e  republicano, una fuerza po­
sitiva que le  impida e jercer e l do- 
mi.niti; contra un hombre como Le- 
rroux, que am para la rapacidad polí­
tica. una negativa rotunda, o  servir 
de escabel para t í  logro  de sus am- 
btcicmes.

-Sin grito s  se conquista todo, porque 
nadie o v e  ha-,ta que la  fuerza dtrrum -

tirrtíig iosa, h acer llegar ®u voz de | ha los p e r i e i a U - s ^ L : ^ ' : ; " r i S  
protesta ™ ando se trate de  hacer con- j  fantasm as d e  la tradición. G u in d o  'a 

: cesw nes fuera do la  ley a  los que ojm-i-  , m asa cam pesina vea llegar al que »e

c
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EL OBRERO DE LA TIERRA

llamaba «amo», <■ ! silrndo absoluta, 
y 'et desprecio a sus dádivas. da
gMwrosamente parte de su peculio j 
dtdado de alnia supu iur. El que - ' '  ' | 
poco, a r^aradkaites, es que la le;. . 
le va minando el terreno. Cuando en j 
vísperas de elecciones ->e desborda 'n ‘ 
t>enerosidad de los caciques, pensad.' 
ratnpesinoe, en las lágrimas que eos- ; 
tará en lo futuro la dejadeto de uno» j 
derechí' en manos ruercenarias, que! 
hagan uso en beneficio exclusivo de 
aquel que ho\ se llama republicano 
como aví T »c llamara manarquico.

La libertad, una ve/ conquistada, 
es necesario conservarla. .Si un pue­
blo, por a¿>andonu. por no enemistar­
se cocí el cacique, deja su libertad en 
el arroyo, el volverla a tener costará 
esfuerzos inauditos, cuando tto joma­
das de luto. El d:a que el trabajador 
del campo comprenda qut- la única 
fuerza posible es la que a st^ ra  la 
unR»! cor lo.s d< már. trabajadores, sus 
problemas no serán tales, porque ha­
brán sido resuelto,'. No vale confiarlo 
lodo a  los representante.s suyos, por­
que éstos necesitan la fuerza sólida 
de una organización de clase; sino que 
hay que actuar con fe, constancia > 
entusiasmo.

Y  frente a las manifestaciones he. 
chas recientemente ]>or el caudillo ra­
dical a las Juventudes de su partido, 
pondremos este epitafio: ; Pobre Es­
paña reimblicana .si sus gobernantes 
futuros salen de una juventud ama- 
inantada con (al<-s dwtriiiasl

O I »

VILLADIEG O  (BURGOS)

SUZON
Q U E ) A /

r.íNDiDO PEDROSA

Los compañeros de esta localidad | 
rwjs comunican un caso curioso, que j 
merece ser cwnentado.

En este pueblo nunca hubo Socie-1 
dad, sino sollámente de recreo. .Ai, 
comprender los obreros que había IL- 1 
gado la hora de agruparse para su de­
fensa, los cacique.s de la villa recu­
rren a todos los procedimientos para 
haca- desaparecer ia  organización que 
para los efectos indicados habían cons­
tituido los trafc^adores, ptira cuyo fin 
apelan a  diversos medios: despiden a 
los cedonos; no quieren rebajar la - ; 
rentas, que algún propietario el an<> ■ 
1931 las aumentó en un 33 por roo; 
pretendiendo agredir, como último re­
curso, a uno de los más entusiastas 
camaradas nuestros por un grupo don­
de a la cabeza del mismo figuraban el 
alcalde, el teniente de alcalde, el A- 
guacíl dd Juzgado y dos sacerdotes.

•No se puede recurrir por ningún te- 
ireno, porque da la coincidencia de

BED-M.AR DE JAEN 

Ha llegado la hora de que hasta

I ra necesaria, estamos a  m«"ced de un^l 
minoría dt- sc.iores feudales que les I 
tb-ne cuenta que no nos demos prjrl 

I enterados de las fatigas que pasamosi 
I  los campesinos para que ellos '.oaoJ 
I tranquilamente a costa de nuestro -y.' 
dor. Piro que habían creído, 
que nosotros no habíamos de des. 
portar algún día? ¿Qxne siendo nos.' 
otros los que tem.-mos derecho al fruto^ 
de nuestro sudor «omos los que care-i 
cemos de todos los frutos que produ. j 
cunos? ¿O  es que se han creído q u el 
porque éramos analfabetos (por culpa 1 
de ellos) no habíamos de tener nun. 
ca defensores la dase trabajadora?

C o

los pueblos más pequeños^ despierta encima de nosotros están la
í ._ j-  Unii'iíi General de Trabajadores y I* I' de ese sueño tan profundo que te­

nían. Para nosotros, jóvenes que na­
cemos en este triunfo de 1a demo­
cracia, será preciso luchar contra 
esos partidos de opereta que se pro­
ponen derrumbar y des])restigiar a 
nuestro Partido.

i Qué desgracia sería para nues­
tros padres y para nosotros que este 
régimen defensw del obrero se nos 
fuera por no saber defenderle ccw>

LA CLOROSIS DE LOS FRUTALES,^-
. u • . 1 1  Es menester que a los que quedan

toman as hojas y toda- las partes g nuestro Partido les
verdes de la planta atacada, cuyas ex- P°f umiarM:

Porque estimamos de máxima utili­
dad rpaia la dase trabajadora cuanto 
tienda a difundir enseñanzas prácti­
cas sobre todos aquellos problemas 
que tienen una relación dirixta con 
los trabajos dd campo, entre la Innú­
mera variedad de estas vulgarizacio-

que d  secretario particular dcl puedon tener aplicadi^, ora
nador es íntimo deil alcalde, que lo fue ___ ,— —.  —, u.—

PARO FORZOSO
En c-ste pueblo, autoridades y pa­

tronos han hecho frente único exclu­
sivamente para sumir al trabajador 
en la miseria; pero el pueblo ya no 
es tan niño para humillarse a la li-

de la dictadura Bcrenguer y pertene- 
dó a la Unión Patriótica, siendo en- 
tusia.sta monárquico.

Son tales las relaciones de las auto­
ridades locales con diversos elementos, 
que tememos que nuestras quejas cai­
gan en el vacío.

Ah-jra pretenden constituir otra So­
ciedad, que creemos será de católicos, 
puesto que a nosotros nos llaman di­
versos nombres ofensivos. Esperamos 
que las autOTÍdades tomen nota deranía de gentuza de .sentimientos (:m 

bajos; fruto de esta política desastre-1 pgra que no se cometan atrope- 
sa ha sido un paro forzoso que al-1 ¡jos con 'nuestra organización
canza al sesenta por ciento del cen­
so obrero.

El resto de obreros que trabajan, 
aiite.s de ver sus compañeros muerio.s 
de hambre y miseria, acuerdan de­
clarar la huelga general, presentan­
do el oficio eomo -ordena el decreto 
en defensa lle la República; pc-rn il 
día que terminaba el tiempo regla­
mentario, el gobernador civil, por 
mediación del alcalde, cita a una Co- 
mi.sión de obreros y patronos; y una 
vez en el Gobierní> reunidos pfttrono- 
y obreros, con un representante dei 
gobernador, terminó la reunión sin 
encontrar solución al paro; la C'omi- 
■ sión obrtrra acordó visitar al presiden­
te de la Diputación, con el objeto de 
pedir un camino vecinal; el presiden­
te de la Diputacimi conferencia eon 
el gobernador rivii, queilando de 
acuerdo ambos en poner en práctica 
la.- obras del camino vecina! antes 
mencionado, con plazo de cuatro días 
para comenzar lo.- trabajos. Con la 
promesa hecha de dar trabajo en di­
cho camino vecinal, se aplaza la huel­
ga por cuatro días ¡ pasado i l tiempo 
para dar comienzo al trabajo, el in­
geniero encargado de las obra- vino 
a replantear el trabajo, y nos dice que 
no tiene presupuesto para comenzar 
las obras.

Después de dos me-e- tie paro 
forzoso, el obrero de nuevr> es enga­
ñado y  ultrajado, eon la promesa 
hecha de las autoridades provincia­
les ; perdidas todas las esperanzas, 
los obreros, indignados por la frial- 
d.ad de l.ts autoridades a tan grave 
situación que atraviesan los trabaja­
dores agrícolas, acuerdan declarar la 
huelga gcnvTal romo protesta por 
cuarent.i y ocho hora-: caso de no 
haber solución, -er.í por tiempo inde­
finido.

Pasan las cuarenta y ivcho horas, 
y se presenta otro oficio declarando 
la huriga general para todos los gre­
mios ; a los cuatro días de huelga, el 
gobernador manda un ‘ representante 
para gestionar la solución d»-I conflic­
to. Cita el delegado a los cAreros al 
Ayuntamiento, y el representante del 
gobernador no viene autorizado para 
nada, solamente para hacer amenaza 
a la Comisión obrera, porque, según 
dice dicho representante del Gobier­
no, !a huelga e- ilegal, y todas las 
amenazas sor» para los obreros ham­
brientos.

El delegado gubernativo fijó un 
edicto en los sitios más céntricos, y 
hasta en la misma fachada de! Cen­
tro Obrero, dando libertad de traba­
jo, y al día siguiente ordena l̂.nu- 
sura del mismo.

¿Es así como se soluciona el .),i. 
roso problema del p.ar<> forzoso, ha­
biendo en este término municipal mi­
les de hectáreas de tierra de primera 
clase dedicadas a criar re-r- bravas?

¡Señores ministros! Los trabajado-' 
res rurales también s.'m españoles, y 
lo mismo que s-- sacrifican para ser­
vir a ia patria, tienen derecho a pe­
dir trabajo para no perecer de ham­
bre : V cuando piden trabajo, se les 
da guardia civil.

P orfirio PEN.A

Manifestación obrera

en lo-s oei'eaics. ora en horticultura, 
ora en la viña, etc., hemos cogida 
al azar este primer asunto, que si ya 
ha sido tratado muchas veces i>or 
otras (Plumas mejor cortadas, tene­
mos la certeza de que, lanzado desde 
tribunas de más encopetados vuelos, 
rara vez habrá llegado a  nuestros 
compañeros, los d'espreciados trabaja­
dores de la tierra, siempre olvidados 
y preteridos por los que, por razones 
de inhsrés ii de oficio, están m  la 
obligación de elevar «u nivel de cul­
tura profesional, puesto que •en fin 
de cuentas son los obreros del campo 
los que han de aplicar los postulados 
de la ciencia agronómica para obtener 
ric lii tierra el mayor provecho '-ji 
Ucncficii) de totios,

tremidades adquieren un color blan. 
quecino, llegando a  secarse en mu­
chos casos si no se recurre pronta­
mente a la aplicación del reniedio 
oportuno. Esta enfermedad se presen­
ta, generalmente, en los frutales plan­
tados wi .suelos muy calizos o  exce- 
sivamenite húmedu.s, sî endo los más 
¡ropenso.s el cerezo, el albaricoquero, 
el melocotonero y el ¡>eral.

Cuando nos encontramivs con un 
suelo pobre en materia orgánica (c-s- 
tiéretJ) y, por el eiwtrario, rico en 
carbonato do cal (tierras muy cali­
zas) se procede, para curar el mal. 
abriendo al pie del árbol, «a irnos 
30 l•l•ntml(•'r<l' de troncón, un hoyo, 
a la parte norte del mismo, de unos 
30 a 40 centímctro.s de profundidad 
V de la misma longitud y anchura. A'a 
dispu-esto el hoyo, -se disucK'en de cua­
tro a eiiici> kilogramos de sulfato de 
hierro (según el desarrollo de la plan­
ta) en 30 litros tk- agua, y una vez 
disuelto .se añade a la mezcla o se

convenzamos con la propaganda >

Federación de la Tierra, donde ten*. ¡ 
mos nuestra defensa los trabajado, 
res. -Así nos lo dice nuestro compa. 1 
ñero Lucio Martínez, aunque nos-1 
otros, los campesin ss, también nos 
damos cuenta de que estamos tod* I 
una sementera stanbrando con mil I 
trabajos, a medio comer, trabajando I 
ootno fieras, poniendo de nuestra 
parte todo lo que podemos para que I 
se críe el mayor número posible de 
grano para el sostén de la vida; nos.] 
otros, que recocemos las miases pu-l 
ñado •por .puñado, sufriendo los excedí 
sos de calor, llevando después a iasf

ro ! E

que se unan obreros con obreros, no • eras, donde conseguimos separar d 
obreros con caciques. Por eso nos-1 jjrano de la paja, trabajando de no- 
otros los jóvenes, ahora que estamos che y de día por un mísero jomalJ 
comenzando la vida, debemos luchar ¡ que con él no podemos cubrir las ne- 
noche v día por la idea, para que cesidades de nuestros hogares, les

En Madroñera (Cáceres), con_ mo­
tivo de conmemorar el aniversario de 
la primera República española, el 
día II del actual se organizó, por 
medio de las Directivas de Trabaja­
dores de la Tierra, de Obreras en Ge­
n ia l  V Juventud Socialista, que son 
las Secciones que componen esta 
Casa del Pueblo, una nutrida mani­
festación, que recorrió las calles m.ás 
importantes del pueblo dando vivas 
a la República, al Partido Socialista 
y a la Unión General de Trabajado­
res, y después, al llegar a la Casa 
dei Pueblo, se disolvió pacíficamen­
te, no ocurriendo ningún incidente.

Se veían varias veres gestos de dis­
conformidad entre los elementos rc- 
arcionarios locales, que en Uiferenii- 
sitios injuriaron a la manifestación.

Por la tarde se organizó también 
un baile entre la gente joven, lo que 
hizo que el párrroco lanzase denu» s- 
tos contra nuestros camaradas, a tal 
extremo que aconsejó que las muje­
res fuesen, con sus consejos, las en­
cargadas de hacer desistir a sus com­
pañeros de la visita al Centro Obrero.

Sepa el señor cura párroco do Ma­
droñera que las obreras saben muy 
bien a lo que van al Centro, que no 
es nada más que buscando el medio 
de poder reivindicar su triste y mí­
sero destino.

Tocante a !a condena, .-.aben muy 
bien que con las creencias religiosas 
están perpetuamente condenadas al 
hambre y a la miseria.

Hav algo más en este pueblo, com­
pañeros lectores: existe también una 
«caritativa» Sociedad agraria que 
nosotros la titulamos EngañabtAos.

Esta Sociedad fué organizada por 
jos elementos capitalistas locales, y 
al frente de ella han puesto a unos 
cuantos testaferros suyos para que, 
si llega el caso de que haya choque, 
nos peguemos unos contra otros los 
trabajadores.

Bien quisiéramos disponer de to<lo; icban vn el hoyo cinco gramos de ni­
el tiempo que tanto parásito malgasta ■ trato de 'Si'sa y .se vierte en el hoyo la 
en derrochar la riqueza acumulad.i j  disohidóji, tapándolo scguiclamenti. 
con el esfuerzo del obrero que dedi-. con la misma tierra que se extrajo, 
ca su actividad a arrancar de la tic- • Este tratamiento es muy conveníen- 
rra sus frutos, para que cotidiana-! te aplicarle <I<k  veces, wi primavera
mente v desde baluaite, levanta­
do por unos pocos esforzados cara- 
pi-ones en di h usa de la sufrida da 
se IrabajadcH-a del agro español, pu­
diésemos extender, un pooo cada día, 
los r.i-nodmi«ntos que tan necesarios 
han de serle para su mejor éxito en el 
oficio agrícola.

Vamos a ocupamos, e»i esta prime­
ra lección, de la «clorosis», una de 
las muchas enfermedades que atacan 
al árbol ínual. Esta enfermedad, tan­
to en la vid como en los frutales, «n' 
manifiesta pw  el color amarillento qui'

y verano.
En algunas ocasí-mc.s dan también 

buenos resultados las pu¡verizacionc> 
sol<»' los cortes, r<‘ciéii podado el ár­
bol, con di-solucion f̂s de sulfato de

esos que tiran tanto dinero a costa 
dol humilde obrero que todo lo pro­
duce vean claramente que el Socia­
lismo es paz y trabajo, no orgía y 
guerra.

Compañero^ jóvenes: Vienen pa­
sando ante nuestra vista aquellos 
elementos que .siempre fueron ins­
trumentos dcl régimen monárquico 
y fieles servidores de aquellos Go­
biernos inquisitoriales. Para el obre­
ro, para ése queda el rudo trabajo. 
¿.Acaso el obrero no tiene derecho a 
disfrutar de la vida como los caci­
ques mangoneadores ?

S-ti.vADOK G.ARCIA

Atropellos caciquiles
Nos ooncedicron 'un camino vecinal, 

no sühunejite por la falla de vías de 
comunicación, sino por atención a 
las necesidades lie! oíirero: afortuna­
damente, los si'iíori'i contratistas di- 
c 'tc  camino --i hoapciiaroii desde su 
prmeipio en el doínicilio de un hijo 
del alcalde, cacique de este pueblo, 
que representa una Sock-dad de la

hierro al 15 por too. .Antes de tei-j ,1̂ .1 Trabajo; también
minar he de hacer obwrvar que la „ „  establecimiento de bebidas y
mejor .época de poda para los fruta­
les de huoso os on otoño, antes de 
que haya caído la hoja, y, por lo 
tanto, éste es el momento en que 
han de aplicarse la-s pulverizaciones.

comestible'., qui' bis si'ñcM'cs contra­
tistas pagan a 1<>' obreros <m el mis­
mo establecimionlo. causa que desde

A. TELADA

LOS JURADOS MIXTOS DE LA AGRICULTURA
Por higiene, por moral y por ley I que .suscribe, patronos y obreros de 

naiia-á. lo que tiencíi que abordar j  Torrejón de .Ardoz (Madrid), 
con más dedsión los Jurados mixtos 1 Mientras la discusión se refirió a
de la agricultura er. fAolir que los 
obr-eros »gan durmiendo en las cua­
dras.

I>e los niuchos problema.-- que tie-

jornalee, con algo de controversia, ia 
rosa iba bien; pero cuando llegamos 
a la supresiiki de dormir en las cua­
dras, va sí que 00 nos pudimos «-n-

enoerramos las cosechas en sus cáma­
ras, que son producto de nuestro su­
dor, y pasada e s t a  recolección nos 
despiden.

Trabajadores, en nuestras manos lo 
tenemos. Para la próxima cosecha iv 
os creáis de esos patronos, que os en- 
gañan diciendo que hoy está la vid* 
muy mala, que no pueden soport; 
los jornales que ganan lo» obreros. 
Pcwque eso tiene remedio: que n 
den las tierras y nosotros las traba­
jaremos.

Obreros que directainente trabajáis 
la tierra ; vosotros, pequeños arrenda- 
tjirios, que os cobran por las tierras 
una cantidad que no podéis sacar d 
fruto de vuestro trabajo, -en vez -d» 
que os reunís en esas Sociedades pa­
tronales creídos de esos que os arrien­
dan las tierras, abandonadlo.' y unió: 
a nosotros.

.Aceptáis el subarriendo por mejo­
rar viieslra.'iluación ; vivís engaña­
dos; estáis dando la fuerza a los ex­
plotadores ; esta .sitiiackífi es aún más 
gravosa, (xjrquc vuestros trabajo' y 
pequeños intereses {X-ligran para 
tar malamente, mientras que el patro. 
no que os las arrienda está desouUla 
di> si se coge o no se cc^e, porqul 
sabe que a él le sigue su renta. Daos 
cuenta de que estáis perjudicando 
vuestros intereses y los de vuestro) 
hermanos de cla.se; en vez de unirol 
a i-sas Sociidades, hacedlo a las di. . . . .   ̂ . _1 » e-as oiivi'ruauc->, iiüseuji/ a icis uo

ol prini ipio < C 'u ' ra >ajo9 pr careros, v todos juntos alcanzare-
marón los fines ,*>rt.eular. s para que ^

de los con seiíi' que os doti esos trai­
dores di la lia s e  trabajadora.

Gkkc.okio MOR.A DOR.ADO 

A'illaminaya (Toledo).

nen que abordar, éste quizá sea el 'k ' ' le iu ler; a! delegado de Trabajo, que 
mayor necesidad: porque si todavía ¡ iba totnando nota, le dije; No siga 
tienen algo de em-lavitud ios obreros; usted m.ás, no nos entendemos. Lo.s 
que se dérlican a la agricultura, es ' ;.Kitronns decían, para defender su le- 
dthido a qu<- después de estar tralia- j  'is. que d  patrono que tuviera dos 
jando todo el día, a! vdver al pueblo ; vunt;«s. por ejemplo, no podía pagar 
tienen que desaparejar d  ganado, ir i un cuadrero.
a su casa, v muchas vecc.s no les da ' Nosotras dijimos que podía arre- 
liompo de cenar. | glarse levantándose dichos patronos a

E>ito bien Jo saben los compañeros cuidar d  ganado, siendo él mismo el
que vayan a furmar parte de estos or­
ganismos, sin que yo lo .señalara aquí. 
Pero hav mucha» cosas que s« debe 
machaca- sobre dlít. y repetiriaB cons­
tantemente para poder conseguir lo 
que se pretende. Este es, a mi juicio, 
uno de hi- principales lemas, y que 
se debe abordia- inmediatamente.

•Se argumentará por nuestros ene-
Por lo tanto, abandonad sus filas ¡ migog 1̂ obrero dd campo tiene 

V acudid a los nuestras, y cumpliréis 
con vuestro deber, porque bien está 
que los capitalistas se defiendan; 
pero que nosotros ics prestemos ayu­
da. e»o es la más grande de las ig­
nominias que podemos comet-er.

N ic o m e d e s  g i l  B.ARRADO

cuadrero. .A esto contestaron que parí; 
e.so pagaban a  los «criados», ccMno 
vulgarmente los llaman en los pue­
blos agrícola.-;. Diciéndoles que más 
que lo materia! nos llevaba allí bi 
moral, o sea que más que el Jornal, 
lo que deseábamos es que acolara de 
una vez lo de dormir en' las cuadras.

Y  ¿ «abéis k) que nos dijeron ? Que 
e! querer ellos que durmieran los cria­
dos en la cuadra era por mirar por

piaron los tmes ¡xirticularcs para que 
fueran a trabajar al diario los abre, 
ros que a i-Uoí! le.s convenían; y en 
virtud de todo esto, hicimos 1.a peti­
ción varias veces al alcalde para que 
trabajasen todos los obreio» por igual 
y no hubiera distincione.s de ninguna I 
especie; pero los señores contratis-' 
ta.s están de acuerdo con los caci- ' 
ques, y  ninguna petición de las que , 
hace la .Soci-edad O' ob.serva, motivo ¡ 
para que dos veces havan parado ■
las trabajos por conveniencia de los | " ‘«nto oportuno en que por vez pn̂  
■ si-ñorcs contratistas. La Unii'n Gene-, . .
ra l de T ra b aja d o re ' V O fie b *  Varios, »J<-ales de justicia y libertad en

pidi- más que tr¿l«.jm todos los I E l. OBRERO  DB

Para los obreros españoles
¡ Compiañeros! Ha llegado el mO 

lento oportuno en que por vez jx» 
mora me decida a manifestar mi »  fes 

»Uga

obreros jKir igual v participen de igual LA TIERRA.
beneficio; pero como eso no !cs agra­
da tuvieron la bondad k  s señores 
cürtrati.stas de ir con su camioneta a
traer una pareja de la guardia civil c ia ; pero llegó el ansiado momenta

Siendo hijo de la tierra, vine a- 
mundo con las mismas característi­
cas de todos, entre ellas la igneran

para hacer n'spetar sius proposiciones.
En el alto de la discusión, en la 

puirta tk-1 Ayuiuamienlo, varios obre­
ros V la guardia civil, el presidente 
de ia Unión General de Trabajadores, 
Eladio González, !<- «lijo al alcalde que 
no cumplía con su dt-Lr y era el cul­
pable de todo cuanto pasaba por 
guiarse de sus finos partirulare» con 
los obicros. .Sol.amente por decirle es­
tas palabras, el cabo de pareja le for­
mó un atestada, y dentro del Juz-

de prodamarse la República, y entoa „ 
ces, gracias a nuestros dirig«ites, 
no(- quitaron la venda que nos cubrí 
ios ojos, sentí en mi corazón kw !»• 
tiidos de) Socialismo.

I Compañeros trabajadores ! Leed f* 
periótbeo EL O BRERO  DE LA TlE- 
RRA. para que o» deis cuenta de qu* 
después del mucho tiempo transe* 
nido y tras mucha sangre derrain: 
da, vamos procurando una parte < 
la libertad que nos pertenece.

La tierra, como las máquinas y d*gado insultó de palabra gravimientt-
a! presidente <1<- I.a Sock-dad y «lemás \ más instrument«>s de trabajo, de'r>e 
compañeros. I ser de profMedad del que todo lo prt

Tbdos los de la Saciedad también ! dure: dcl obrera. Hasta aquí hein< 
ellos, ya que así no gastaban el jor- mandaron el atestado td juez <ie ins- estado en las tinieblas, crevendo 
nal. Dándoles yo, en nombre de Jo« trucción, y  lo devolvió para que se tenían derecho a  hacer dd obrero

Acto de propaganda
•Ante numerosa concurrencia se ce- 

lebri'f e! día 3i de febrero una confe­
rencia en la Casa de! PueWo de Sahe- 
lices dd Rio (León), que -cstmo a  cn-- 
go dcl compañi ra Nemesio Garció, se­
cretario del Comité regional de Cea.

Presidió el compañero Pascual, pre­
sidente de la Sociedad Agrícola de 
Cea, quk-n después de unas breves

temporada-, que sale a las quintería' 
para cierto tiempo ; que si no duer­
men en las cuadras, cómo se van ."i 
arreglar. ! obreros, las gracias por .su altruismo,

Muv NHicillamente. 1-os dia« que j dicíéndoles que <i tanto interés y ca- 
pemiaiiezcan en dichos lugares, com-i riño demostraban por sus obreros, 
al obrero U<- la industria, k s pagarán ' podían empezar por moralizarse dios 
las salidas durante la temporada que i mismos, y en vez de salir después de 
estén ausentes; también a los obre- 1 - enar .al casino a ga--.tarse «I dinero, 
ros agrícolas se les tiene que pagar. | se ejuedaran en su casa, acostándose 

- Cuánto? Eso patronos y  obreros ¡en la cuadra; de este modo hacían 
'0*1 los llamados y los que tienen que | dos biemss; no salir y. por lo tanto, 
fijar lo que díhen percibir por dichas I .no gastarse el din«-r<i. y de esta for- 
salidas los obreros. 1 ma se ahorraban fi  cuadrero.

Algunos que me conozcan, sabiendo ' A esto no contestaron nada más que j

ftlebrara un juicio de faltas.
Los señores contratistas, en virtud 

de todo, esto, han denunciado al pre­
sidente, enmentandn que ha ido a  pa­
rar los trabajos, causa justifieada por 
los obreros qu*- trabajan y capataces 
de! referida camino dtslamn que e! 
presidente de la T.a'a «le! Pueblo 
nunca se na opuesto en la! cosa; al 
cwlr.-.rio, todas sus petkionrs r-s pen­
que trabajen todos por igual,

fra»«» concedió la palabra al conipa- 
Hay que .-tetivar las obras públi-1 ñero García.

cas, porque los trabajadores agríco­
las están en trance difícil; tan difícil, 
que muchas familias carecen de lo 
más imlispensable: y esto pas.a en 
■ Andalucía, el suelo más rico de Es­
paña : los trabajadores mueren o en­
ferman de- nec.'sidad. y en cambio, el 
se-senta por ciento de las tierras es- 
lán dedicadas a cotO' de caza y cria­
dero» di- rc 'fs  <Ii- Hil'ia.

.Ai .o n s o  MUÑOZ
Peñafior.

Empezó diciendo que en eaU- acto va 
a  pagar la deuda Á  mitin de .Acción 
N.-icional y a refutar las insidias con­
tra nuestra crganización, desarroHan- 
«k> eí tema de la conferencia en ios 
cinco puntos tratados en dicho mitin 
de Acción Nacional : Religión, f.-tmi- 
lia, enseñanza, trabajo y propiedad , 
ci-intestantío con .'irgumemos bien pa'- 
pables V poniendo de manifiesto al pú- 
blku la  falta de de estos seño­
res para censurar a nuestros organis­
mos.

que yo soy chrerii induslri.il, dirán que 
mucho empeño e interés tengo por 
que quede aholi<k> lo de dormir en !n 
cu.-ídr.n. A'oy a  referir un rnno ocurri- 
<li> en el ministerio de Trab-ijo a t:t-s 
compañeros obreros agrietas y aJ

D.ÁM.tso GARCIA. 
Cotillas (-Albacete).

niartz

no f st.nban conformes. |
Por eso, compañeros de la  agricul-1 

liir.n, debemos defender con ahinco la |
r:b-. !;cum «le (l'irmir en las cuadra».  ̂ r  • j  I •'
Por .so  creo uno de los principa- i Alerta, trabaiadores! ehra. -A nosoi

nuchos que ' • ’  * „tros la harc

esdavo.
I-us trab.ijadcires, que ron su 

fuerzo \ su sudor todo lo producen 
crean, sen a sus explotadores en s«  ̂
Cfx-hes y  con su« amantCps derrocha» ia)ĵ  
do el fruto de nuestro sudor.

Por i-so, camaradas, inculcad 
suest':!> compañeras eJ itieal soci* 
lista, para que deslstat «ie la í:i'^
> 'éeennsa religión csitólica que 
na en tudas k s  mujeres espafe -l(b 
De lo contrario, ¡ pobres «ie la Rep  ̂ p 
büci y «ie Eíspaña!, que se vana 
bernada por el Sr. I-crroux.

Seamo* fu«’t'ee, compañeros, \ 
sp«-nmf" a que n a ''-  haga nuc-h oij,].., 

nosotrc' nos pertenece t' ;t 
mos-les punías <ie vista «le k>s muchos

que modestamente pone aquí un pen- tienen que defender nuestros comp.t- H<̂ - ha llegado la hora de que. I béis quiénes «iebemos
'■  ■ ' ñcr'ts en el Jurado mixto, , unklos a  la> fila.' proletarias y a las ichar más por nuestra idea? Los í j '

masas populares, luis libremos de las venes sociadistas, ,\ todos les r ik í ..
samiento por creerlo justo.

Vinimos a Matirid a tratar unas ba-1 
M -i de trabajo tres patronos agrícolas, 
el alcaide, tres obreros fr icó las v ri '

F r a s c ís c o  d e l  c o s o

M;/lrid.

Después manifestó que cada día que j  y entuidasmo pitra ir a las elecciones 
pasa so hace más precisa la unión de luiiiiJaf. como uii solo hombre, para 
todos los trabajadores, única forma -le , terminar con tanta injusticia y tanto 
que eii. todo momento dispongan de faioi itlsmo como exite en lo.s Muñid- 
una fuerza bien disciplinada para ha- . pii.s.
ver valer sus derechos de clase. Com- ! Terminó el acto dentro del mayes' 
batió el caciquismo que existe en este | ordtm y entusiasmo, dáiid-íxse vivas a 
puéblo v recomendó tomarse interés 'a L’níón Genera! de Trabajadores.

garras de la burgui -sía exploiadon', 
que tantos años no» han oprimido. 
Trabaiadores que.- labo.-amos la tie­
rra. nosotri'S que .somos d  i ;f de la 
evolucit'in, flowitros que con nuestros 
esfuerzos manuales cultivamos la tie­
rra, nosotros que Mwtios vi sostén de 
toda la Humanidad, noí-atr.is que tr.a- 
i'ajamos la misiiui para que críe toda 
cla-c de ■ prodiictt» que son 'm-cesarlos 
para la \icla, lamentamos nuestra si­
tuación, sin haber recibid<i la rultu-

que se aseden a la Juventud, por-, » 
somos los únicos que quedaretii  ̂ «'S;;, 
para juzgar a los traidores que 
meten a  los puebk.s .a 1.a niá> ini 
explotación, va'liáidcse de la incul'*' n- 
ra del obrero campesino.

¡Jóvenes! Pedid justicia y en-cA''- 
za laica para, ruando quieran vene** 
nos, ser invencibles,

F ern an d o  F .  ESCUDERO 
Cliillu-kar (Jaén).
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- patro€K>s agricultores no saben j reúnan dicha coixüdón, conforme : i ' 

í ^ r  para destruir nuestras or-1 las disposiciones legales; pero sin de- I
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En fin, comentemos el reglamento: 
En la declaraeión de principios m- 

lice: «... los ai final firmantes, labra­
dores, vecinos de la misma, irayo-j 
res de edad, han determinado formar, 
ana Sociedad para la defensa de sus . 
intereses» —  de los intereses de los [ 
sntronos, claro e.stá—  : v m.ís ai a-i 
iffí «a la par que para fsirore.'cr a | 
* , ase obrera». ;

Los patronos, en la Sociedad, ta-1 
■ Wcen a  los obreros; y en el eam- 
*  fe» dan jornales de hambre y les 
*ligan a trabajar jornadas intermi- 
t*ble.s, ¡Qué corazón el de los patre. 
ni
Pasemo.s al artículo segundo:
"Se podrá admitir, en c o n c ito  de 

^reros agrícolas, a los vecinos que Torrubía del Campo.

............... . >iiiiiiiiiiiiiiiiii<iiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiNiiiiiiiiiiiiiniiii<iiiMiii)iiiiiNiiiiii).iiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiMitiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiii]iiiiNiiiNiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitimiiiiiiiiiiiiifiiiiiiimiiiiiNiiiiiiijir

.eed < 
i TI& 
le qu« 
-anset 
rrajn: 
irte d*

¿ ^ ^ o n e s . ‘ A l que e s  asociado no 
^  le facilita  trabajo, y  ai que trabaja.

Uega a  conocimiento del «amo» que 
L t í  ® com pañeros por me-

1 ^  de l*  organización, se le  despide, 
teflW «« cuenta para nada los años 

I y]ue trabajó en la  casa, y q u e en aigu- I ^  casos dejó con su sudor la  vida.
- Qué importa que sea  un buen obre- 

-0*1 Es asociado, y  esto para los pa- 
I tn^os es un delito. E l obrero— dicen—  1 ha de eer sum iso, para eso le damos 
I ^  comer. Buenas «dos» pesetas se lle- 
1 por sus catorce a  dieciséis horas 

de trabajo.
T rabajar ocho horas, ¡q u é  horror 1 I -Y e n  qué pen san  em plear las dem ás?

I * _5 e r i para íeer— decía en cierta
I ocasión, « i  términos burlones, un pa- 
I trono agrícola, conocido en todo el 
Icontorno por su «cariño» a los cam- 
Ipesinos.
‘ _¿Para leer?— le respottdio un cole­

ga barrigudo, que ignoraba la enor­
me cantidad de trig o  que tenía al­
macenado a l  sus trojes en espera de 

|que aumentara e i precio de e.ste oe-
_. L eer no n os h a ce  fa lta  sal>er

nada más que a los que tenem os que 
[llevar la lista  de «nuestra» gente.

—Y  las pesetas que se llevan por 
I  hacer el vago  —  respondía e l «cariño- 
1 so» estiniiidn los brazos at aire como I si deseara coger el m undo con las 
( manos.

_Piden mucho los o b re ro s; y  aho-
I ra, con eso de las Sociedades, no 
[hay quien los aguante.

Éste nizoiiam ienlo sugirió  a algu- 
Inos patronos la  idea de constituir 
[sociedades en las que se decía que 
[defenderían los intereses de los obre- 
Jros. ¿Lo.s patronos defender los in- 
lt«rese.s de los obreros? ¡ Y  todavía 
1 hay obreros que acuden al redil que 
I confeccionan los obreros com o pobres 
I corderinos 1

Pero, en fin, ios patronos, abusan- 
ido de la ignorancia de los obreros, y 
I más que de la ignorancia, del ham- 
Ibre, se están dando m ucha prisa a 

rganizar Sociedades. T enem os enci- 
Ima di- la mesa un reglam ento de una 
|de e lla s ; en su portada, color lila 
—  no es ironía —  . leem os ;

«Villa de Casarrubios del Monte. 
Estatutos de la  Socitdad denomi- 

•da Patronal .Agrícola.»
Consta d e  diez artículos.
Los confeccionadores no quisieron 

malgastar el tiempo eii literatura es­
tatutaria. ¿ Para qué ? D iez artículos, 
diez sentencias. ¡Q u é  inteligencia 
tuvo el técnico que redactó la mona-

rocho a voz ni voto en las sesione» 
de la Sociedad, y exceptuados del 
pago de toda cuota; pero podrán emi­
tir los informes que les sean pedi­
dos para orientar a  la Sociedad res-1 
pecto a precios de los jornales y con­
diciones en que lian de ejecutarse los 
trabajos agrícolas, y tendrán derecho 
a que la Sociedad Ies proteja cuanto 
tienda a mejorar su situación econó­
mica dentro de las posibilidades de | 
la misma.»

Nunca hemos leído tantas contra­
dicciones en menos líneas.

Pueden pertenecer, pero sin dere­
cho a voz ni voto. Entonces, ¿qué 
derechos tienen? ¿O  es que en lu­
gar de hombres quieren muñecos do 
trapo ?

.No tienen otro derecho que a omitir 
informes para orientar a la Sociedad. 
Pero si no tioneti condiciones para 
o|)inar t\i votar, ¿cómo las van a te­
ner para orientar?

Pero lo paradójico son Jas últimas 
líneas: «Lus patronos les protegerán 
cuando tiendan a mejorar su actua­
ción ecMiómica.»

¡Qué paradoja! ¿H a visto algún 
compañero nuestro alguna vez a al­
gún patrono que le avudc a mejorar 
.su situación económica ?

Los patronos de Ca.sarrubio« son 
más papistas que el papa.

Afirman que la protección se hará 
cuando las posibilidades de la ini.stna 
lo permitan; y algún lector pensará 
que para ello echarán mano de los 
ingresos de la Sociedad. Nada de 
eso, porque los fondos sociales se 
oinplearán, según el artículo noveno, 
en gastos de material de oficina 
—  ¡cuánto piensan escribir! —  , gas-

— "

A C A B E N  L A S  G U E R R A S
Cuando el cdioque brutal de China y 

Japón es ya inevitable, podiendo lle­
gar a  convertirse on una guerra mun­
dial, es cuando las mujeres debemos 
pensar el papel que representamos en 
la sociedad cajMtalista, sin levantar la 
más pequeña protesta, consintiendo 
mansamente los asesinatos en masa 
de nuestros hijos, hermanos y padres 
en el frente de batalla; tolerando la 
explotación por la sociedad capitalis­
ta para contribuir con nuestro traba­
jo a la (M-oducción de elementos que 
han de fs'oducir la muerte e«i seres 
proletarios, que también sufren la ti­
ranía y la explotación del régimen 
burgués.

Cerca tenemos aún ios cuadros de 
horrores que la guerra europea trajo, 
sin llegar n sufrirla directamente. 
Produce escalofríos en nuestro cuer­
po la lectura de novelas, cual «Sin no­
vedad en el frente» y «Guerra», que 
tratan de pintar los cuadros de horror 
de la gran hecatombe. Pero debe pro­
ducir más escalofrí:>s, más tristeza, 
más pena, poro al mismo tiempo más 
ira y un tono más fuerte a  nuestra

tos de viajes, pago dol local y, final- ¡ protesta, saber que, mientras millares
mente, en un ordenanza.

Podríamos llenar cuartillas y más 
cuartillas comentando este reglamen­
to, que parece hecho para una So­

de hombros caían todos los días en 
o! campe> de batalla, derramando su 
sajigre estérilmente, .sus mujeres, sus 
madres. í9us hermanas, si bien no em-

ciedad de engañabobos; pero creemos ! puñaban también el fusil, trab.ajaban 
que ya hemos molestado bastante a j <.n )aa fábricas ide arma.s y miuiicio- 
miestros lectores. | nes, la producción de elemento»

Por hoy, dense cuenta nuestros ca- ' que quizá habían de producir la muer- 
maradas que han puesto ésta al lado | te entre sus sores más queridos; por- 
de sus hermanos de explotación, y| que quién sabe si esos ek-mentos de
que a ellos tienen que unirse, si quie­
ren mejorar sus condiciones morales 
y económicas. El patrono no puede 
ser, en el terreno social, nuestro 
amigo, sino e! enemigo má.s encarni­
zado. y contra él hemos de luchar con 
toda nuestra fuerza destle las organi­
zaciones de la Federación Nacional 
de Trabajadores de la Tierra.

José D EL CAMPO

Rogamos a las Secciones que 

hayan remitido cantidades el pa­

sado año y no hayan recibido el 
comprobante o cupones nos co­
muniquen la distríbucidn que ha 

de darse a la cantidad girada.

Todos los giros y corresponden­
cia deben dirigirse directamente 

a la Federación Nacional de Tra­
bajadores de la Tierra, (Piamon- 
te, 2, Casa del Pueblo, Madrid).

destrucción, en un momciiito do.safor- 
turuKÍo para su país, habían de caer

lus hombres más saltos, si no perdió 
la vida ni derramó su síHigre, dejó 
jirones de su salud entre los breña­
les africanos.

I-a inmensa mayoría de estas pér­
didas, de estos s-ufrimientos, fueron 
siempre para los proletarios, porque 
el burgués siempre encontró la in- 
fiuencia para apartarse del peligro.

A cambio de eslas calamidades, en 
recompí-iisa de tantos horrores como 
representa una guerra, ¿qué benefi­
cios obtienen los trabajadores de 
cualquier país que intervienen en ella? 
Ninguno. Derraman su sangre, entre­
gan su vida, pierden para siempre su 
.salud, se vxmvierteii tai asesinos de 
otras víctimas como ellos, inocentes, 
porque la sociedad burguesa les im- 
I>one ese sacrificio para el medro per­
sonal 'de una parte de sti.s individuos. 
Luchan sin más recompensa que ser­
vir el orgullo personal de algún jefe 
de Estado que, soberbio y orgulloso, 
quiere que su noitibre pase a  esos re­
pugnantes relatos de carnicerías hu­
manas que llaman historia de un 
pueblo, seguido de cuatro palabras 
huecas, que a nosotros al leerlas nos 
deben traer sicmpu-e a la imaginación 
la sangre vertida, las torturas pasa­
das por ese pueblo. Luchan porque 
un grupo 'de hombre.s de dinero explo­
ten la» riquezas j  el trabajo de otro 
país, on beneficio de ellos solos.

Hasta aquí la mujer pasó por estas 
calamidades sin más ¡jrotesta que 
cuatro lágrima,» dtTrámadas ccá>arde- 
montf. Pero no puede ser conthiuar 
así. La mujer que es madre; la mu­
jer que, fruto de sus tunores, de sus

Del momento

A  l o s  l ó v e n e s

en podtr del enemigo, que los utili-1 ilusiones <le -toda Ja vida, de ese fuego 
zaría, yendo algún fw ôyectil a clavar-, que enardece el espíritu y borra 
se en el sér más querido de aquellas ' todos los sentidos, concentra toda su 
manos de mujer que le moldearon y ! vida en la conoepción de un nuevo 
cargaron. | sér; la mujer que lleva en sus entra-

Cenca tenemos nosotra.s, las muje-■ ñas a ese hijo durante cierto tiempo, 
res e.spaiicJas, el cuadro de la guerra ¡ que lo alimenta con su sangre, que 
de Marruecos. No existe pueblo que tiene el doloroso placer de ser ma- 
en las tierras africanas no haya de- [ dre y Ja satisfacción inmensa de pa­
jado un grupo de hombres jóvenes | -sar noches «iteras estrechando a su 
que pudieran ser en estos momentos hijo contra su pecho, pronunciando en 
antorchas que iluminasen la vida de sus oídos todas la« frases de amor y 
estos pueblos. No hay familia espa-. de cariñoque puede producir su voca- 
ñola que hoy no se pregunte si al- j bulario, derramando en su tierno 
gimo de sus miemtMxx más queridos! cuerpecito todo el néctar que necesita 
recibió .sepultura en los ingratos are- | para .su alimento, t»a mujer no puede 
nales africanos, o su cuerpo fué de- j ser que entregue ese pedazo do su 
vorado por los chacales. Miles de ma- ser, esa alegría de su vida, ¡su hijo!, 
dres españolas, seguranK-ntc que d es-' a los horrores de una guerra, 
piertan toda-s las noches creyendo oír | La mujer que tirtie el esposo en 
la voz de su hijo pronunciar las pa- su casa rodeado de cariños no puede 
labras : i'¡ Madre m ía!», que, sin du- | consentir que se lo lleven a la matan- 
da, fueron las últimas que pronunció i za de ia guerra.
ai caer para siempre, cuando, fusil en I Las hijas que se den cuenta de los 
mano, intentaba matar a otro hom- j sacrificios de su padre para criar la 
bre que. Cual él. también tenía ma- familia, del cariño de un padre, no 
dre. La fior de nuestra juventud. ' pueden consentir que se lo lleven a 
puesto que a la guerra siempre llevan j la guerra.

Los jóvenes del pueblo, los del 
campo, sin cultura y  casi sin des­
canso, son los que están peor y a 
ios que más falta hace y~ más nece­
sidad tienen de la enseñanza y cul­
tura de los demás.

Por esto había que empezar en los 
pueblos por escoger los jóvenes que 
tienen alguna, los más capacitados,, 
para que éstos vayan a  despertarles 
ideas.

Hay que formar Juventudes So­
cialistas en todos ios pueblos, en to­
das las aldeas, y trabajar con pasión 
por hacer algún espíritu en las gen­
tes. Los jóvenes han sido, y  deben 
ser, en todo momento, sobre todo 
ante las desdichas, y no es chica la 
de la ignorancia, la vanguardia real 
} efectiva, los que van delante pre­
parando el nuevo día. V  para esto 
hay que prepararse, y la mejor pre­
paración para estas luchas, y casi 
para todas, es la propia, la hecha 
por uno, estudiando, preguntando, 
reflexionando; mirando las ideas 
desde la realidad y la realidad desde 
las ideas; viviéndolas, porque el que 
las vive y  las siente las da con faci­
lidad.

Hay que huir de vivir vegetando, 
pasando los días y los meses y los 
años completamente iguales los unos 
a los otros, que eso no es vivir; vi­
vir es estar en relación activa y efec­
tiva con el medio.

Y  en esta lucha de preparación de 
las almas, sois vosotros, jóvenes so­
cialistas, y jóvenes todos, los que 
más y con más impulso generoso y 
pasión debéis dar vuestra inteligen­
cia. Hay que enseñar a las gentes: 
llevando a las cabezas de ios com­
pañeros las doctrinas del Partido, y 
cuantas sea jjosible; y hay que ha­
cerlo de prisa, que se acerca la hora 
de la prueba.

Este es el mejor de los trabajos 
y el que más ennoblece ¡ y a todos 
interesa por igual, y más que a na-

Si íia Hígado el momento de que 
la mujer del trabajador hemos de lu­
char junto a ól porque acabe la ex- 
plitación del hombre por el hombre, 
más llegado será el momento de que 
la mujer lance su protesta, úiicie su 
campaña, no sólo para impedir la ex­
plotación del trabajo, del sudor del 
hombre, sino para impedir la eiplota- 
ción de la sangre, de la vida de nues­
tros seres más queridi».

¡.Acaben las guerrasI ¡Basta ya de 
carnioerías! Vayamos a la unión de 
lo® trabajadone.s del mundo, que sólo 
olios podrán y lograrán conseguir 
que no baya más guerras!

Las mujcrc.s de estos pueblos per­
didos €si la campiña, que han sido las 
que con más paciencia hati sobrelleva­
do las consecuencias de la guerra, so­
mos las primeras que tenemos que 
protestar hasta conseguir no se den 
más calamidades como ia que repre­
senta hoy China-Japón; ayer, Fran- 
cia-Alemania y España en Marruecos.

J l-l ia  s a n  PEDRO

die a vosotros, los jóvenes, que sois 
los herederos, y  cuanta más cultu­
ra tenga d. país más fácil será vues­
tra actuación.

Y  sed fleles a  vuestro Partido; fie­
les siempre, sin dejar de ser guías. 
Sed jóvenes y sed hombres, ^ce 
Wágner, con» quien conoce los cam­
bios y progresos del tíempo.

No debéis olvidar tampoco que la 
fidelidad a lo vetusto y  tradicional, 
sin modificaciones, como nuestros re­
accionarios, es más de perros que de 
personas, según Hans Wegener. 
Nada de fanatismos.

Preparaos bien, lo mejor que po­
dáis, que se trata de dar otra es­
tructura al país; y cuando sintáis la 
inquietud de vuestra propia prepara­
ción, llevad a los demás vuestra pee- 
paraciik) y  propia inquietud.

Desgraciadamente, el campo de ex­
periencia que ofrece España es tre­
mendo; en cada pueblo, ejemplos a 
millares, y en todos una realidad que 
sangra: cientos y cientos de hom­
bres necesitados de pan y de jus­
ticia.

Tampoco debéis limitar vuestra ac­
ción al pueblo donde habéis nacido; 
id de pueblo en pueblo, a  las alaeas 
más escondidas, lejos: el'patriotismo 
se desarrolla más cuanto más se co­
noce y se comulga con el medio. Es­
tableced cambio activo con las de­
más Juventudes, con todas, cuantas 
más, mejor; así se renuevan y se en­
riquecen las ideas.

Propagad de manera que vayan 
adquiriendo nociones de todo: de 
personas y de cosas, sobre todo de 
las personalidades de nuestro Parti­
do y de su labor en el Parlamento, 
Diputaciones y Ayuntamientos.

Para la propaganda conviene ma­
nejar mucho los hechos y los núme­
ros, que es lo que más convence. Pe­
did, con insistencia, la creación de 
una organización de propaganda, de 
una sección de propaganda, para que 
ésta no sea ciega y sin preparación. 
Y  a la hora de la propaganda, me­
jor dicho, de la enseñanza, sustituid 
el discurso y  ia conferencia, si es po­
sible, por el trabajo de silla a silla. 
.Así podréis, pedagógicamente, pro­
ceder como e! mecánico, que cuando 
tiene que hacer una cosa coge el ob­
jeto sobre que va a trabajar, le mira, 
lü observa, le estudia; y una vez 
convencido de lo que tiene que hacer, 
y cómo lo tiene que hacer, es cuan­
do [H>ne (m él las manos y su tra­
bajo. Pues vosotros, ante el joven, 
ante el hombre, antes que nada, de- 
biéi.s sondear con vuestra palabra los 
estados de su alma, para percataros 
de las nociwies que su espíritu vive; 
y después, despacio, sobre seguro, 
dadle las vuestras, como quien cons- 
truy'e, y así haréis obra firme. Y  
cuando se presente una oportunidad, 
una intimidad, no ¡lerdáis la ocasión, 
hablad al oído, en tono íntimo, que 
es el camino más corto y  el que hace 
más espíritu.

A. H ORRILLO

Ley de Accidentes del trabajo agrícola
(Cün(tn«acjon.)

A rt 63. L a  lesión conocida ccw e! nombre vul- 
de callo recalentado se cocisiderará como inca- 

^ 'd a d  temporal para los efectos de la  indemni- 
^ n .

debí 
lo pó S E C C I O N  T E R C E R . A  

De  las indetnnisaciones.

_ Art. 64. En caso de incapacidad temporal se 
su e* "onará al lesionado una cantidad igual a las tres 

■ '**ria,s partes de su jornal diario, desde el día en 
^úvo efecto el accidente hasta el en que se 

roe a*Jial{e en condiciones de volver al trabajo, sin des- 
los dias festivos.

transcurrido un año no hubiera Cesado aún la 
_ — la indemnización se regirá por las dis-
|ue ri ***̂ *ciones relativas a  la  incapacidad permanente, 
iñcál Art. 65. Si el accidente produce una incapaci- 
Rep permanente y  absoluta para todo trabajo, el 

iría  ^  ^trono abonará a la váctima una indemnización 
al trabajo de dos años.

Art. 66. Si la incapacidad es permanente y 
■ y  profesión habitual, pero no impide al

^ t o  dedicarse a  otro género de trabajo, la indem- 
* '̂ í̂ón será de dieciocho meses.
An, 67. Si la incapacidad es permanente y 
rcial para la profesión o clase de trabajo a que 
halle dedicada la victim a, el patrono satisfará 

ur.a indemnización "equivalente a un año de
«lariiK
An.

■n.=e:̂ a _

ERO

68. Toda indemnización se aumentará en 
táitad más si el accidente ocurre en explotación 

o artefactos carezcan de los apara- 
. ^  las disposiciones de este reglamento.
.jl rt. 69. En el caso de una incapacidad tempo- 

por un accidento ocurrido durante 
3jos de corta duración, retribuidos con remune- i

ración extraordinaria, como la siega, la monda, etc., 
ya  sea mayor que la ordinaria o menor que ella, 
se abonará al obrero lesionado la  indemnización 
durante un mes, a partir de la fecha del accidente, 
conforme a  ia  remuneración que ganaba al sufrir 
éste, y  pasado dicho mes se le abonará con arreglo 
ai jornal medio de la comarca de que se trate.

Art. 70. Si el accidente jwoduce el fallecimien­
to de la victima, la indemnización corresponderá 
a sus derechohabientes, y el patrono abonará los 
gastos de sepelio, todo en la forma y  cuantía seña­
ladas en las disposiciones de este reglamento.

.Art. 71. A  los efectos del artículo anterior, se 
consideran con derecho a percibir la indemnización : 
los descendientes legátimos o naturales reconocidos 
menores de dieciocho años o inútiles para el tra­
bajo y  los ascendientes, en su caso, según las reglas 
siguientes :

al Si la victima deja viuda e hijos o nietos huér­
fanos que se halla.sen a su cuidado, así como si 
deja sólo hijos o  nietos. Ja indemnización será igual 
ai salario de los dos años que aquélla disfrutaba.

bl Si deja viuda sin hijos ni descendientes del 
difunto, o con hijos mayores de dieciocho años, la 
indemnización será de un año de salarios.

c) Si no deja viuda ni descendientes, pero si 
padres o abuelos pobres sexagenarios o incapacita­
dos para el trabajo, la  indemnización será de diez 
meses de salario si fuesen dos o más los ascendien­
tes que la víctim a hubiese dejado, o de siete si 
fuese uno solo el ascendiente.

.Art. J2. El viudo de una obrera fallecida' pK>r 
accidente del trabajo tendrá derecho a la indemni­
zación correspondiente, sicmpi'e que dependiera de 
la víctima su subsistencia.

Los hijos o nietos de la obrera fallecida tienen el 
mismo derecho que si la viuda hubiera sido varón, 
siempre que sean huérfanos de padre.

Art. 73. Igual beneficio que a  los hijos legítimos 
se concede a los adoptivos y  a ios prohijados por

la víctima, a condición de que estuviesen sosteni­
dos por ella un año antes del accidente y  no ten­
gan otro amparo.

•A tal efecto se abrirá un registro especial en cada 
Registro civil donde consten los nombres de los 
acogidos, los de las personas que los acogen y la 
fecha del acogimiento.

A rt. 74. Si el obrero fallecido deja además hijos 
de otro matrimonio anterior, se observarán las 
siguientes re g la s :

a) Corresponderá a  la viuda la  mitad de la 
indemnización, y  la otra mitad se distribuirá por 
igual entré los hijos de los matrimonios.

b) L a  viuda percibirá la parte de los hijos que 
estén bajo su potestad, y la de los hijos de los 
varios matrimonios se entregará a  quien los tenga 
a  su cargo, sea la viuda misma o  sea otra persona.

-Art. 75. Unas indemnizaciones no excluyen 
otras. Por tanto, la.s debidas por incapacidad per­
manente son indqiendirntes de las determinadas 
para los casos de incapacidad temporal, y  las indem­
nizaciones por causa de fallecimiento no excluyen 
las que corresponderían a la vjetim a durante el 
tiempo transcurrido desde el accidente a la muerte.

Art. 76. E l patrono podrá otorgar, en vez de 
las indemnizaciones establecidas para caso de falle­
cimiento, pensiones vitalicias', siempre que las j 
garantice a satisfacción de los derechohabitantes 
de las mismas víctimas, en la  form a y  cuantía 
siguientes:

1. ° De una suma igual al 4 0  por 1 0 0  del salario ¡
anual de la víctima, pagadera a la viuda, hijos o ' 
nietos menores de dieciocho años. i

2 .  “  Del 2 0  por 1 0 0 ,  a la viuda sin hijos ni des- '
cendientrs legítimos o  naturales reconocidos de la ! 
victima. ’ í

3. ° Del 1 0  por 1 0 0 ,  para cada uno de los aseen- ' 
dientes pobres, sexagenarios o incapacitados para 
el trabajo, cuando la victima no deja.se viuda ni 
descendientes, siempre que el tota! de las pensiones 
no exceda tiel 3 0  por 1 0 0  del salario.

Estas pensiones cesarán cuando la viuda pase a 
ulteriores nupcias, y  respecto de los hijos o nietos,

cuando llegaren a la edad señalada en el artículo 71.
Art. 77. L a  segunda obligación contraída con la 

víctima de un accidente, en caso de fallecimiento, 
es ¡a de abonar los gastos de sepelio, y para cum­
plirla se atenderá a  las reglas siguientes :

a) En poblaciones que no excedan de 20.000 ha­
bitantes, to o  pesetas.

b) E n las poblaciones d e  30 .0 0 0  a  10 0 .0 0 0  habi­
tantes, 150 pesetas.

c) E n las poblaciones mayores de 100.000 habi­
tantes, 200 pesetas.

.Art. 78. E l importe de las indemnizaciones a que 
tengan derecho los obreros víctimas de accidentes 
del trabajo o  sus derechohabientes no podrá, en nin­
gún caso, ser objeto de cesión, embargo o reterx'ión.

-Art. 7<> Cuando el accidente produjese el falle­
cimiento de la  víctim a y  no existiera derechohabíente 
alguno a las indemnizaciones determinadas en los 
artículos 70 al 74, el patrono o la entidad subrogada 
vendrán obligados a ir^re.sar en el fondo de garan­
tía a que se refiere el artículo 126 una cantidad equi­
valente al salario de seis m eses que la victima vinie­
se percibiendo.

C A P I T U L O  IV  

D el seguro.

S E  C  C  I O  .N P R I M E R A  

Disposición general.

•Arl. 80. Lo-s reputados patronos, según el-pre­
sente reglamento, deberán a.segurar el cumplimien­
to de -sus obligaciones relativas al pago de indem­
nización, bien adscribiéndose a  una Mutualidad qué 
tome a su ca rgo  satisfacer a  los obreros victimas de 
accidentes del trabajo la correspondiente indemni­
zación, bien contratando con una Compañía de se­
guros, logalmcnte constituida, el pago tle dkJias in - ' 
demnizaciones.

(Con/ÍHuaTá.)

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA A l

Ercngaño dcl fren­
te único C A R L O S A R X Comisión mixta ar- 

bitral agrícola
N o podía fallar. Eji cuanto han v is - : . ,,0 u t

,0 q u T n ^ a  Faderadón n acional; E l ,5  de m arz • d e - ^ 3  cruzaba len- 
h a  « e cid o  de una m anera extraordi- lam ente las c a lk .  de L e n t e s  un mo- 
naria  se  han lanzado a  com batirla, desto cortejo fúnebre. C om o en la 
n o  sabem os si por m utua convicción  ̂ generalidad de estos entierros nadie 
o de acuerdo a x T n u e stro s  enem igos. Paró m ientes en éste ni se fijó en el 
E l cam ino emprendido e s  e l que en -¡ I ^ u e ñ o  a co m p an an u ^ to  q u e  s ^ u la  
cabeza estas lin e a s : e l pretendido' s o le r te m e n te  a l fére^ o  A s. 1̂ ^^^^
' S e  únicoH. Cuando esta  añagaza 1 com itiva a l cem enterio d t  ^ g h g a t e ,

u ( Aflírí»: donde, ante una fosa abierta, y conde los c«nunistas ha fracasado entre i • Olí o rwvv> Irvp oi->Sti*«9/\S 0_ue «nnuiusc..» entrecwtada por los sollozos, Fe-
el <i>rero de la cuidad, la pretenoen , . _ , ‘i . .  ̂ j■ ‘ , ! denco Engels, rodeado de un puñado

sportar al c a o ^  1 ^ figles, rindió el último tributo de
Crea, estos elementos que Sa inge-

exportar

nuidad de los trabajadores de la tie­
rra les ha de permitir manicfcrar con 
esta palalM-a, y  se equivocan. Los' 
obreros del terruño que están asocia­
dos, cuando fesTnan parte de esta Fe­
deración, tienen constituido su frente 
único, porque k> integran tamWén la 
Unión General de Trabajadores de 
España y pertenecen a la Federación 
.Sindical Internacional, que compren­
de a  casi todos los países.

He aquí el verdadero frente único. 
Lo que han hecho siempre quienes 
hablan de esto ha sido desunir a los 
obreros creando organismos disiden­
tes que han fracasado, y ahora, con 
este equívoco, quieren revivirlos witre 
los humildes obreros del campo. Ge­
neralmente, quienes pretenden crear 
divisiones en nuestras filas no son 
campesinos, sino otra clase de ele­
mentos, algunos que han fracasado 
en sus carreras por malos estudian­
tes, otros que no aprendieron oficio 
ninguno, y todos con grandes deseos 
de medrar, que es su verdadero pro­
pósito. Su anhelo es distinguirse, y 
|iaia conseguirlo en seguida intentan 
crear un organismo que le llaman Fe­
deración comarcas, de distrito u otra 
cosa por eú estilo. Lo hacen pensando 
en que los elijan jw^esidentes o secro- 
tarios, o algún otro cargo, para, des­
de estos puestos, hacerse valer. Así 
hay algunos, muchos. Otros, fraca­
sados en estos propósihw en el seno 
de sus organizaciones ándicales, en 
donde, por conocerles, no tienen as­
cendiente ninguno, acuden a nuestros 
lamaradas, abusando de su ignoran­
cia y  queriendo llevarles por derrote­
ros equivocados. Contra éstos también 
deben ponerse en guardia los federa­
dos. Unos y otros persguen el mis­
mo fin, y  es sembrar ia  discordia en­
tre los trabajadores que más necesi­
tan de su unión, porque son los más 
explotados y los que peor trato reci­
ben. Estos espfrilus disolventes que 
salen ahora, cuando ven que los cam­
pesinos están unidos y luchan por 
mejorar, no aparecían por pta’te algu­
na en los momentos más difíciles, e-s 
decir, en aquollos en que por no cs- 
ir’c organizados- abusaban doblemen­
te que lo hacen ahora los patronos. 
Hablemos claro. E! frente único está 
hecho en el seno de la Unión Gene­
ral de Trabajadores. Quienes comba­
ten este organismo con injurias y con 
calumnias son los que desean la des­
unión y  pretenden introducir la gue­
rra interna entre el proletariado.

A los señoritos fracasados que »s 
hablen de esto despreciadles; y si a!, 
guien de otros ofidos— ferroviarios, 
tipógrafos, albañiles, zapateros, etcé­
tera, etc.—os propagaran también es­
tas disidencias, deddles asimismo que 
las lleven, si quieren, a sus respecti­
vas organizaciones, que allí enctxitra- 
rán la contestación adecuada; pero 
que a vosotros os dejen estar unidos, 
sin el venero de la dLscwdia, que es 
lo que en definitiva desean sembrar, 
favoredendo con ello a los propieta­
rios, que se aprovechan de vuestra 
debilidad.

¡ Campednos ! ’ ¡ Compañeros ! El 
frente único está formado en d  seno 
de nuestra Federadón, que cuenta 
con más de 1.700 Se«xiones distribuí- 
das por toda España. De esta Fede- 
raciósi, que pertenece a  la Internacio­
nal de Trabajadores de la Tierra y a 
la Internadonal Sindical. Y a  veis si 
nuestro frente es extenso, que com- 
p>rende a todos los obreros del mun­
do. : \cd daro en esta materia y des­
deñad arribistas!

cariño al amigo de toda la 
colaborador, Carlos Marx.

Cuareita y  nueve años han transcu­
rrido desde aquel día. Durante ese 
período el n<Mnbre de Carlos Marx 
ha adquirido universal fama. Defen­
diendo sus principios y sus indestruc­
tibles fundamentos, el Partido So­
cialista ha agrupado bajo sus bande­
ras a millones de hombres, que mar- 
chan en pos de su emancipación, des­
pertando, al pasar, a  los dormidos o 
resignados.

Sería interesante, y aun esencial 
para k« discípulos de Carlos Marx,

1 poseer una idea completa de la per­
sonalidad del maestro, porque con 
ello comprenderíamos los sufrimien­
tos que hubo de soportar el apóstol 
del movimiento para la regeneración 
humana. Expulsado de un país a 
otro, con la miseria siempre por com­
pañera V viendo morir por efla a los 
más queridos de los suyos, Marx 
ofrece al mundo uno de esos casos 
ideales de lucha p»or lu causa de la 
Humanidad, pnecindiendo de los pe­
sares y padecimientos consiguientes. 
Las líneas siguiente tienen por obje­
to contribuir a trazar el retrato de 
aquel hombre memorable.

En la bella ciudad de Tréveris, si­
tuada en la provincia alemana del 
Rin, vivía en el primer tercio del 
siglo XTX un abogado judío, Enrique 
Marx, con su esposa Enriqueta y  su 
hijo. Allí, el 5 de mayo de 1818, vin > 
al mun<lo su segundo hijo, Carlos 
Enrique Marx.

En los primeros años de su infan­
cia y aun en su juventud, los rasgos 
característicos que suelen observar­
se en esos períodos de la vida de los 
grandes hombres apienas si pueden 
ser señalados en Carlos Marx. Cur­
só estudios en el Gimnasio (Institu­
to) de Tréveris, obteniendo buenas 
notas; pero nada más. Quiza las 
huellas más profundas de su educa­
ción fueron las que dejó en su espí­
ritu juvenil la influencia de su padre, 
ardiente discípulo de Voltairc, Lockc 
y Léibnitz, y que tran.smitió al jo­
ven Carlos los ideales de aquellos 
hombres en un lenguaje que conmo­
vía su alma. Pero aparte de esto, 
poco puede observarse que influyera 
determinadamente en la tendencia que 
siguió posteriormente.

Marx siguió la carrera de leyes en 
la Universidad de Bonn ; pero con es­
casos resultados. Trasladóse luego a 
la Universidad de Berlín, con la es­
peranza de alcanziy mejor éxito, y 
también obtuvo igual resultado. Una 
empresa amorosa, unida a una gran 
transición espiritual que por enton­
ces sufrió, debida al esfuerzo mental 
necesario para resolver el problema 
de la vida contribuyó a aquel fra­
caso.

I..as rirpetidas cartas de su padre 
rogándole no prescindiera del hogar 
no influyeron lo más mínimo en su 
ánimo. .Al cabo, las ilusiones de Marx, 
padre, que abrigaba la esperanza de 
que su hijo fuese un gran juriscon­
sulto, se desvanecieron ante la fría 
realidad. Acaecida por entonces la 
muerte de sus padres, Marx recobró 
la serenidad y despertó del estado en 
que había caído.

Por fin logró Marx acabar sus es­
tudios universitarios y obtuvo el gra­
do de doctor en Filosofía, en Jena, 
en 1844; aun cuando de nada le sir­
vió en cuanto a asegurarle medios 
de vúla, pues todas sus energías las 
dedicaba a una organización llamada 
Jóvenes hegelianos o Filósofos radi­
cales.

El lad icali^ u  de que hacia 
gala dicha organización era objeto de 
preocupación constante por parte del 
Gobierno alemán. Cuando uno de los 
jóvenes hegelianos, Baüer, publicó 
una obra de tinte radical, la Facul­
tad se exasperó profundamente, y el 
ministro de Eiducación redobló la vi­
gilancia sobre el centro docente. En 
tales circunstancias e r a  imposible 
para Marx asegurarse una posición, 
y hid>o de renunciar a su deseo de 
ingresar en el profesorado.

Entonces entró Marx en el cam­
po del periodismo, y a poco fué de­
signado director de un periódico ra­
dical, •“ La Gaoeta del Rin». Los in­
cesantes ataques de que -Marx hizo 
blanco al Gobierno fueron causa de 
que al final interviniera seriamente 
y acabase ptr suprimir el periódim.

miento socialista. Si Marx y Engels 
no 'hubiesen producido durante su 
vida otra obra que el citado «Manifies­
to», ya habrían hecho lo bastante para 
conquistarse fama eterna.

Es el «Manifiesto», indudablemen­
te, una obra maestra, una gloriosa 
y brillante contribución a la litera­
tura sociológica. En un libro de cien 
págkias escasas atraviesan la histo­
ria de la sociedad, trazando sistema 
tras sistema, época tras época, ex­
plicando juntamente la razón de ser 
y la causa de la desaparición de cada 
una de ellas, de manera tan clara y 
concisa, que obscurece y anula los co.i 
la pretensión de explicar los fenóme­
nos sociales.

Comenzando con una descripción 
dv la situación creada por el desarro­
llo industrial de la sociedad moder-

Pocos años después trabajó activa­
mente en la formación de la .Asocia­
ción Internacional de Trabajadores, 
organismo creado con los restos de la 
Liga Comunista. En los diez años de 
existencia de la Internacional, las 
energías de Marx fueron empleadas 
íntegramente tn ella. Cuando acaeció 
la división de la Internacional, las 
energías de la organización estaban 
tan gastadas, que Marx prefirió disol­
verla antes que verla caer en manos 
de sus enemigos. Seguramente, esos 
diez años fueron los más rurbulen- 
c<'s de su vida.

Otro y muy importante timbre de 
gloria para .Marx debe mencionarse.
-A! cabo de largos trabajos, calum­
niado por su intervención en la Inter­
nacional, y asediado por la enferme- 

' dad que le atacaba de vez en cuan- 
j do, Marx terminó en 1867 el primer 
í volumen de «El capital».

Esta obra es considerada general­
mente como la Biblia, el libro sagra­
do dd Socialismo contemporáneo, y 
cualesquiera que sean las opiniones 
de los conrradlclores de Marx, todos 
convienen en que <cEil capital» es una
obra que forma época, una espléndi-1 Martínez Hervás, en c

■ da muestra de ingenuidad analítica y , ^  representantes de los tr.
I comprensiva. Ln irreductible enemi- ‘

Con la esperanza de proseguir .■ ni ] na, Marx y Kngi ls llegan a probar 
campaña, .Marx, después de su ca-1 la existencia definitiva de dos clases, 
samiento con Jennie von Westphalen,
en el verano de 1&43, trasladóse a 
París; pero de nada le sirvió, porque 
en enero de i&js, Marx, editor enton­
ces del «Vorwaerts», fué expulsado 
de París con su mujer y un hijo de 
ocho meses. Marx fijó su residencia 
en Bruselas.

La primera obra en que Mar.x dió 
a conocer sus ideas, aunque todavía 
imprecisas, apareció en 1843, y 
escrita en colaboración con Federico 
Engels, con quien había trabado co­
nocimiento <-n París un año antes.

cuyos intereses son irreconciliables 
entre s í: la dase capitalista y la da­
se obrera. Mostrando la.s ventajas y
las desventajas de cada una, llegan a |

I go de Marx reconoce que es «una 
[obra importante, hábil y erudita, fun- 
I dada en pacientes investigaciones.
I que demuestra cuidadosa elaboración 
¡di' los materiales, mucha perspicacia 
I de análisis lógico». Y  puede añadir­

se, sin temor a ser desmentidos, que 
sobre esta obra y su análisis del mo­
do de producción capitalista está ba­
sado ed Sodalismo dentífico.

En los años que median entre 1870 
y la fecha de su muerte, Marx pa­
deció pesares inenarrables, y cada 
vez que le atac^ a la enfermedad le 
dejaba en más deplorable estado físi­
co. Los cuidados de que había espe­
rado verse libre no le abandonaron, 
porque tantos años de actividad en 
el movimiento revolucionario le ha­
bían atraído tantos enemigos como 
amigos. .Ataques y calumnias llega­
ban a él en abundancia de sus ene­
migos. Erale j»̂ eciso responderles, y 
a veces engolfábase en grandes dispu­
tas, que le distraían de la obra a que 
había dedicatlo el resto de su vida: 
la terminación do los tomos segundo 
y tercero de «Eí capital». .Así no era 
extraño hallarle en cama rodeado de 
libros y papeles que utilizaba en sus 
obras.

Un factor personal en la existen­
cia de Marx ha sido desdeñado, y el 
cual puede atribuirse en gran pane 
a la vida que llevó. Nos referimos a 
su lucha contra la pobreza, la cual 
forma un patético capítulo en la vida 
de la familia de Marx. Más de una 
vez él V su sufrida esposa, que trocó

el proceso de la evoluciónprecisar 
social.

Marx y Engels van más ade­
lante al explicar la necesidad de la 
desaparición de las clases y el esta­
blecimiento, en vez de ellas, de una 
república democrática y cooperativa, 
i'D la que el libre desenvolvimiento de 
cada uno esté condicionado por e. 
libre dosenvolvimiento de todos. E;

-Aquella obra se titulaba «I-a sagraU.a ’ «Manifiesto comunista» termina cor
familia», v en ella se explicaban las 
causas económicas que dieron luga*" 
a la Revolución francesa, y se afir­
maba que la Historia «no puede ex­
plicarse sino considerando las rela­
ciones del hombre con (a Naturaleza, 
con la ciencia natural y con la indus­
tria, V que es imposible comprender 
una época sin conocer la industria de 
aquel período y sus medios de pro­
ducción». .Así sentó las fases del con­
cepto materialista en la Historia.

Hallándose en Bruselas Marx y 
Engels, fueron invitados por el Co­
mité central de la Liga comunista de 
Londres, organización formada por 
obreros, a  explanar sus teorías y a 
eséribír el «Manifiesto del Partido 
comunista». En 1848 apareció el «Ma­
nifiesto comunista», primera declara-

las palabras : u; Proletarios de todos 
¡os países, unios!»

Poco después de la publicación del 
«Manifiesto», Marx fué expulsado de 
Bruselas, y volvió a París ; trasladán­
dose a Colonia ai .surgir la revolu- 
ck^ alemana. -Ayudado por unos 
cuantos emprendió la publicación de 
«I-a Nueva Gaceta del Rhin», y des­
de ella reanudó sus ataques al Go­
bierno. Esta vez nc sólo se llegó a 
suprimir el periódico, sino a encar­
celarle, en unión de Lassalle y de 
Ousseldorf; sÍKido jugados y pues­
tos en libertad. Marx trasladóse en- 
ttmees a I-ondres, donde ya residió 
el resto de su vida.

En 1859, Marx publicó una obra 
titiiada «Crítica de la Economía ptfii- 
tica» (la cual incorporó más tarde a

su vida aristocrática por la de una po-1 , . , , .
hre mujer, hubieron de abstenerse de ! ^  s«.s cuartillas

. . . .  . . .  I nbofiaa- por fanega de barbecho.
Pidió la p a l^ a  el camarada Hi| 

vás para que la rebaja concedida 
el Jurado, de un 33,33 por 100, so ■ 
vara a un 39 por 100, pite.s la

jadores de la tierra.
Se convino proponer la convoca 

ria de nuevas el êcciones para con* 
tuir el Jurado mixto de la Propie 
de Castro dd Río, previa anulociJ 
de las realizadas, por hsdjer elegiJ 
vocales propietarios y arrendatarios I 
única entidad electora, de acuerdo ■ 
la pi'opue.sta hedía por la Ponenc 
pormanente ccanpuesta por el comp 
ñero Hervás y el Sr. Cánovas.

Se acordói igualmente proponer 
desestimación del rccuríwj de los 
(«etarios contra el escrutinio reafiz 
jxjT la .Mixta para constituir eS Ji 
do mixto de Alcántara. Igual st 
le cayó a  otro de la misma clase 
Ira el Jurado de la Propiedad rúst 
do Castuera.

El r<'presentante de los propietaria 
Sr. Cánovas, propuso que 'las enlid 
des de propietarios debían justif 
su carácter con la certificación 
líquido imponible de sus asociado 
mas nuestro compañero Hervás 
apresuró a llaniar la atención .sobre! 
retraso que esto significaría para : 
constitución de los Jurados mixtos; 
la Propiedad rústica, rogando al 
ñor Cánovas que documentara su 
puesta debidamente para «I futuro.

Dada cuenta del recurso núm̂ oro ; 
presentad-o por los subarTondatarios! 
la dehesa de Tujillanos, quienes 
dían una rebaja del 4 por 100 ; 
ción resuelta por el Jurado mixto i 
la Prc^ednd de Badajoz accediendej 
rebajar a s«s cuartili.is las nueve ' 
trigo que tenían que abonar por fa 
ga de tierra sembrada, y negando i

hijos

ción de principios del moderno movi- j su monumental cáM'a «El capital»).

comer con objeto de que sus 
tuvieran suficiente alimento.

!-a muerte de dos de sus hijos debe 
.ser atribuida directamente a la falta 
de dinero con que adquirir medici­
nas; y era tan grave su situación, 
que hubo de pedir prestado en cier­
ta ocasión para atender a los gastos 
del entierro de uno de sus hijos. Más 
de una vez pase<l Marx por las calles 
dv Londres sin haber comido. Y  esto 
no sorprenderá a nadie sabiendo que 
los únicos ingresos de Marx, duran­
te varios años, eran cinco duros con 
que semanalmente pagaba su colabo­
ración el «New-York Tribune».

A fines del 1881 empeoró la situa­
ción de Marx. La muerte de su es­
posa y  la de su hijo, ocurrida poco 
después, agravó su dolencia y fué 
preparando el fatal desenlace. Al atar­
decer el 14 de marzo de 1883, Marx 
abandonó suavemente el lecho y ocu­
pó su sillón. -Allí exhaló su último 
aliento. Cuando Engels llegó, dormía 
d  sueño eterno.

.Así murió el apóstol de la regene­
ración humana que ha conocido el 
mundo: Carlos Marx.

r
En la penúltima reunión de este 

ganisino consultivo del mkiislerici ^  
Trabajo se" acordó proponer al minij. 
tro como vocales titulares y suple#, 
tes, representantes de ¡os {«■ opietarin 
en rí Jurado de la Propiedad rústiq 
de Sos, a los propietarios siguientes) 
D. .Antonio M'Ola Fuentes, D. Raméí 
Gay Auría, D. Pedro Marco Pueyo, 
D. José Canales A’illellas, D. LeoncJi 
■ Aybar Jiménez, D. Sabas Tonets 
Pueyo, D. Félix Canales .Aisa, de* 
Francisco Pemán Tirapo, D. Baldo, 
mero Pueyo Oayona, D. Cayetani 
■ Arregui Jarauta, I). Manuel Larifc 
Pueyo, D. Pío Pueyo Prat, D. M». 
nueí Casalé Suñen, D. Joaquín Mar. 
cín Layana; D. Pedro Rived -Abadí̂  
D. Francisco Gandevilla Guinda, da 
Ignacio Maisterra Pueyo, D. .Alejas 
dro Trago Pérez, D. Serafín Añafti 
-Azuáres y D. .Antonio Pt-rez Idoyp 
en cemcqko de vocales titulares y 
plentes de los arrendatarios.

-Asistían los señores Encío, Cá 
vas. Manzano y Tovar, en repr«enfi 
ción de los fwopietarios; García 
no, TejCTa y nuestro compañero 
vila, en represuntadón de los arr 
datarlos, y los camaradas Fernár

•r

Marx LEWIS

P O L Í T I C A
E s una palabra de cuyo contenido 

no podemos, en términos generales, 
ningún ciudadano quedar ekcluído. 
Pero en la interpretación de su signi­
ficado se dan curiosos fenómenos. 
Uno de ellos es, y del cual vamos a 
tratar en este artículo, el que se da 
en las organizaciones obreras sindi­
cales. Estas se constituyen para la 
defensa económica y moral de sus 
romponentes; pero también, y al mis­
mo tiempo, para trabajar por que 
este régimen de explotación del hom­
bre por el hombre sea sustituido por 
otro más justo y más humano.

Pues bien: no puede haber nadie 
que con buen sentido pueda negar 
que estas organizaciones, en el traiis- 
cuiso de su gestión, hacen política 
económica y social, pero política a! 
fin. Y  quiero hacer resaltar un hecho 
que tiene mucha importancia, y es 
que esa actuación a que antes me 
refiero no es, no puede ser, exclusi­
va de las que por pertenecer a la 
Unión General de Trabajadores lle­
van implícita la declaración de. si no

nos prestar apoyo a la política acti­
va ; no.

-Aquellas otras que no siguen nues­
tra táctica, \ que blasonan de abo­
rrecer ia política, e inculcan a las 
masas que les quieren oír su odio a 
aquélla, basta con fijarse un poco en 
su actuación para ver que, por mu­
cho que quieran huir de ella, caen 
dentro de su arción, y acaso en de­
masiadas ocasiones la practican de la 
más mala, pues es de odio y  de des­
pecho, y  esto, entre una clase que 
aspira a  emanciparse de un régimen 
económico y social injusto, es senci­
llamente lamentable.

No podemos comprender qué per-

da,
esa

avudar, incoosrientetnente sin du-!o primero que echan por delante 
a mantener en la clase obrera j es que no tienen ideas políticas, y, a 
falta especie, propalada por la | pesar de eso, quieren saber de todo, 

burguesía, de que «la política es para , y sólo demuestran una ignorancia 
los políticos», pues sabido es el gran j supina de lo que son los partidos po- 
interés demostrado siempre por la | I.ticos. Es preferible cien veres dis­
clase capitalista de procurar tener a | cutir con un cavernícola que sienta
los trabajadores apartados de toda 
acción política, pues de esta manera 
consiguen un doble propósito; dis­
frutar a perpetuidad la posesión del 
Poder, que equivale a gozar de sus 
privilegios de clase, y al mismo 
tiempo, que el proletariado se man­
tenga en la más completa ignorancia.

No tenemos inconveniente en sen­
tar esta afirmación : individuo que no

juicios se les puede ocasionar a aqué- i se ocupa de la política que desarro­
llas porque en su seno se mencione 
ia política. -Al contrario; creemos que 
ganarían mucho sus componentes, si 
por procedinúi'ntos adecuados, es de­
cir, con mucha propaganda oral y es­
crita. se inculcara en ellos un gran 
espíritu de lo que esa palabra signi­
fica : que eso seria contribuir a crear 
buenos ciudadanos y con switido de

intervienen directamente, por lo m e-! la responsabilidad. Hacer lo contrario

lian los partidos en el país y en su 
localidad, es hombre perdido. No se 
concibe que despué's de lo acaecido 
en España a partir del año 23 a la 
fecha, haya a estas alturas hombres 
que se llamón osa palabra amorfa 
que tanto usan los aíiarcosindicalis- 
tas: apolítico. Causa pena cuando se 
tropieza con alguno de éstos, que, al 
ponerse a discutir la situación actual,

ias ideas a hablar con aquellos otros.
Y  si todo esto que hemos comen­

tado es lamentable en cualquier ciu­
dadano, lo es mucho más en el cam­
pesino. Recuerdo cuando, en mis 
años mozos, ia Sociedad nuestra de 
campesinos tomaba incremento, la 
cantilena constante de los patronos 
con sus obreros: «El obrero— de­
cían— no tiene que ocuparse nada 
más que de trabajar y  dar gusto al 
''am o". La jX>litica— repetían cons­
tantemente— se queda para esos vivos 
que viven de ella.» Pero al mismo 
tiempo que dicen esto al obrero, 
ellos bien se ocupan de tener buena 
amistad con aquellos que desde los 
destinos públicos les defienden sus 
intereses de clase.

Es necesario, obrero campesino, 
que vayas desechando de tu mente,

si aún subsiste, ese prejuicio de que 
el trabajador no debe ocuparse de la 
política. .Al contrario, hay que leer 
mucho, hay que capacitarse, pues se 
aproximan tiempos de realidades, y, 
por tanto, de prueba. No hace mu­
chos años que aún parecía lejos 
esta época que vivimos; pero ya lle­
gó, y con ella, la necesidad de pre­
pararse a  toda marcha para estar dis­
puestos para defender y desarrtrflar 
toda la legislación que las Cortes de 
ia República tienen que discutir y 
aprobar, y que toda ella tiene que 
ser necesariamente beneficiosa para 
el pueblo. Y, scájre todo, hay que es­
tudiar mucho para ganar todo e! 
tiempo perdido por culpa del feneci­
do régimen, que, glosando una frase 
del camarada director de Primera 
enseñanza, diremos: «La monarquía, 
para poder vivir, necesitaba de la ig­
norancia del pueblo; pero la Repúbli­
ca en esa ignorancia se asfixia; ne­
cesita mucha cultura, mucha luz y 
mucflia libertad.»

s
i

eatastrad."! era de unas 27,54 P̂ ‘ 
por hectárea, que restaban de !a-s 
pesetas que pagaban los .subam 
tarios, V añadiendo, previamente,
50 por loo a esta renta catastral, 
limite para favorecer al irofáet 
con lo cual resultaba que una 
catastral de 41,31 daba una dif< 
cia de 33.69 pesetas por hectárea,
45 por 100 de la renta ; tanto por 
fo a que tendría derecho el subai 
datario sí se igualaran las rentas 
tractuales a las catastrales, in 
tadas con el máximo, siempre que 
hubiera necesidad de reconocer a  
arrendadores, para computárselo 
vorablemente, el valor de las mejo 
su pobreza, invalidez y la m 
cuantía de arrendamientos anteri

Los Sres. Cánovas y Manzano 
batieron esta proposición y  la 
guiente.

Nuestro compañero se ratífioi en 
puntos de vista expuestos, y  adv 

¡ que la rebaja debía alcanzar a las 
I negas de tierra en barbecho, pues 
' Jurado había sufrido una lamen'
' ofuscación al considerar que ^  el 

becho no se haUan realizado g: 
pues esta práctica cultural se car 
riza por tener grandes gastos y 
obtener producto alguno, merecí' 
aún mejor la rebaja este límite 
disminución en la cosecha, puesto 
en este caso no se obtimía ningu

Llegado el momento de votar 
lucieron en contra la repc' 
de los propietítfios y  los Sres. G 
Serrano y  Tejera, representantes 
los arrendatarios, y a favor el r  
sentante de los arrendatarios, n: 
tro compañero D.ávila y los ca 
das representantes de los obreros 
la tierra Fernández Montero y Al' 
t/nez Hervás.

Se acordó que pasaran a estudio 
la Ponencia compuesta por el Sr.  ̂ el rég 
cío y el camarada Hervás los reets  ̂ ;ttr,pa 
números 16, 25, 27, 28 y 29. '‘*010̂

Se acordó oficiar al gobernado*’ íuigjj 
Cáceres pora que informara sobre Sabe 
carácter de fM-opíetarios de la So®
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Nuestro compañero informó a 

Comisión sobre el caso de la Sexá®̂  'í
íibrera del pueblo de TáWga, en f* f
rión CMi los arrendamientos coWT*®Wn
vos, que no p,idía llevar a cabo
falta de colaboración de los prof^  l^stru
ríos de grandes fincas del término-
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